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AÑO XXXVI 3 D B  F ebrero d b  1889 NITM. 1.832

SIGLO MÉDICO
( B O L E T I N  D E  M B D I O I N A ,  G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Perilídico d i  líediGína, C lrugia y  Farm acia , consagrado  á los in te re se s  m orales, c ientíficos y  profesionales de la s  c la se s  m éd icas

F U M D Á D O B B 8

SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIBBCTOB

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
R A M O N  S E R R E T .  —  D O N  C Á R L O S  M AR ÍA  C O R T E Z O .  —  DON A N Q E L  P U L ID O .REDACTORES: DON

Esto periódico sale á luz todos los domingos y  forma 
cada aflo un tomo de 832 páginas y  ademas las portadas é 
Indices, que se r e g a l a n  á los suscritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse indispensablemente d en tro  dk loe dos m eses
«lüK SIGAN k LA FALTA.

Precios de suscrlelon de EL SIGLO.— Madrid: 3  ptas. trimestre 
Provincias: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y  1 5  ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscrlelon de la BIBLIOTECA. —  15  ptas. al afío en 
toda EspaSa, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.— Extranjero, Ultramar y  Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘EL SIGLO MEDICO,
En esta semana comenzaremos á repartir á los suscritores de la Biblioteca el tomo II de la notable 

obra de Flügge, Los micro -organismos estudiados especialmente desde el punto de vista de la etio­
logía DE las enfermedades INFECCIOSAS.

Tenemos en prensa el tomo II de la

MliP [11P1H - PílIRIllfllII lilHl Il\líílílP1 irñíiiMíib UiJ!in 1
VmIlililU Lilitu J11llvlh [tüA j 1

que contiene las Farmacopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados Unidos 
ue América, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y Rusa; los Formularios 
ue los Hospitales civiles y militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Sres. Ariza, Bardet 
y Egasse, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumetz ó Yvon, Gallois, González Velaseo, Grosser, Olavi- 
ue, Strümpell y otros muchos distinguidos profesores, y los medicamentos nuevos.

No creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.
Desde hace t re ce  a ñ o s  publica este periódico una Biblio- 

JWa bien traducida y  elegantemente impresa de obras ex- 
l^iijeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
UK la  m ita d  de l p re c io  o rd in a r io  de lo s

pueden suscribirse los que lo estén á El Siglo

. que reparte al afío esta Bibuoteca forman un
de 2.000 páginas en 8.o mayor y  de letra compacta. E s- 

8 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
®0B, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 

también que no sólo depende el número de tomos 
^  páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 

Dedos y  de otro cualquier género de ilustración que lleven.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca ni en M adrid  n i en provincias, debiendo hacerse 
n e c e s a r ia m e n te  las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas para el pago de suscriciones de periódi­
cos, libranzas del G iro  M utuo ó letras de fácil cobro.

E l  precio de la suscricion á la Biblioteca es 15  pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. E n  las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su  importe, y  4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la  Península é is­
las adyacentes.

Para esta año, DÉCIMOTERCERO de nuesti-a B iblioteca, tenemos en preiísa la conclusión de la F ar- 
acópea-F ormulario U niversal; el T ratado clínico y práctico db las enfermedades mentales del 
1. Luys; el T ratado d b  E lectroterapia del Dr. E rb ; el de E nfermedades de la médula espinal de 
'’yom-Bramwel; el T ratado de operaciones de urgencia de Tliomas; el Manual de técnica micros- 

Sr. Latteux, la H igiene especial de Mantegazza; una excelente obra de Medicina legal, y 
8̂ varias que sucesivamente iremos indicando.

®l ĵeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que. siéndolo á E l  8 iolo  
^ ^ ^ ^ ^ ^ ic o ^ u ^ ie n e ii^ o p c io ^ ^ ^ ll^ ^ e se e ^ e r i^ a m b ie n ^ J a ^ B iB L io T E C ^

gj nuevos suscritores á la Biblioteca que deseen adquirir el tomo I  del Formulario-Farmacopea Universal y
el ^Ifigge, podrán hacerlo por el reducido precio de 6  p e se ta s  el primero y  3  p e se ta s  el segundo (su precio es 15  

^  y ^  peaetag respectivamente).

porrespondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á El Siglo y á su Biblio- 
I Calle de ^ Serret, apartado de Correos núm. 121, Madrid. — L a  Adm inistración se baila establecida en la

® la Magdalena, 86, segundo izquierda, y  las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feriados.
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Se advierte á los profesores que preteadan la vacante de 
E l  A lam o (M adrid), que el que la na estado desempeñando 
nueve años piensa continuar en dicho pueblo, y  tiene la 
m a jo r parte de los vecinns pudientes igualados, casado en 
el pueblo y  m uchas simpatías.

VACANTES

A l c a l d í a  d e  P i n i l l a  d e  lo s  B a r r u e c o s .  —  P o r  defunción del 
que la desempeñaba se halla vacante la plaza de médico ti­
tular de esta villa, con el sueldo anual de H ó  pesetas por la 
asistencia facultativa de las fam ibas pobres y  transeúntes 
enfermos, y  por la asistencia de los vecinos acomodados 160 
fanegas de trigo  de buena calidad, cobradas por ,el facul­
tativo en la recolección, m ás una carga de leña cada veci­
no, casa para v iv ir  huerto y  libre de contribución, excepto 
el subsidio

Lo s  aspirantes á dicha plaza d irig irán  sus solicitudes de­
bidamente documentadas al alcalde de esta v illa  en el pre­
ciso térm ino de quince días, contados desde la publicación 
de este anuncio en E l S iqlo M é d ic o .

P in illa  de los Barruecos (B u rg o s )  18 de Diciembre de 
1888. —  E l alcalde, R u f i n o  C a m a r e r o .

—  L a  de m édico-cirujano —  por renunc ia—  de Rabanal 
del Cam ino (León), partido de Astorga. Hab. 1.568. Dotación 
'750 pesetas por la asistencia & 40 fam ilias pobres, m ás las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 23 de 
Febrero al alcalde D . vSantiago del Palacio.

—  L a  de id. íd.. de F igueruelas (Zaragoza). Dotación 60 
pesetas anuales por la asistencia de las fam ilias pobres. So ­
licitudes hasta el 26 de Febrero al alcalde D . M arcos 
Gastan.

—  L a  de íd. íd. —  por term inación de contrato —  de. V i • 
llam ayor de T riv iño  y su  agregado M ahallos (Burgos). D o ­
tación 175 pesetas pagadas por trimestres vencidos por la 
asistencia de las fam ilias pobres y  las igualas. Solicitudes 
hasta el 25 de Febrero al alcalde D . Pedro Avendaño.

—  L a  de íd. íd. deTotalan (M á laga). Dotación 231 pese • 
tas pagadas por trimestres vencidos por la asistencia de 
las familias pobres y  las igua las con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 17 de Febrero al alcalde D. Francisco 
López.

—  L a  de íd. íd. —  por renuncia —  de Rom anillos y  sus 
agregados Mezquitillas y  A lcub illa  de las Peñas (Soria), 
partido de Medinaceli. Hab. 1.332. Dotaci.m 25 pesetas por 
cada uno, y  unas 330 fanegas de trigo  por igua las con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Febrero al al­
calde D . José López.

—  L a  de íd. íd. de Castillo y  Elejabeitia (V izcaya), par­
tido de Durango. Hab. 160. Dotación 2.125 pesetas. 750 de
fondos municipales por la asistencia de fam ilias pobres y  el 
resto de igualas, puniendo además contratar cou algunos
vecinos de pueblos inmediatos. Solicitudes hasta quince 
días después de la inserción de este anuncio en E l  S iglo, 
y  d irig irlas al alcalde D . Felipe Uresti.

—  L a  de íd. íd. de V illangom ez y  su s anejos Villafuertes, 
Bastoncillos y  M ontuenga (B u rgo s), partido de Lerma. H a ­
bitantes 1.240. Dotación 200 pesetas por Buneñcencia, más 
las igualas con 120 vecinos pudientes, que pagan á razón 
de fanega y  media cada uno. E l pueblo de M ontuenga paga 
por separado 30 fanegas de trig'o. Solicitudes hasta el 22 de 
Febrero al alcalde D. A n to lin  Benito.

—  La s  de médico y  farmacéutico de Gabanes, del partido 
de Castellón. Hab. 3.058. Dotación 750 al primero y  500 al 
segundo por Beneficencia, más las igualas con los vecinos 
acomodados. Solicitudes hastn el 14 de Febrero al alcalde 
D . Vicente Tarló

—  D o s  plazas de médico cirujano y  dos de m inistrante 
de Torquemada (Falencia), partido de Astudillo. Hab. 2.723. 
Dotación 400 pesetas á los primeros y  lílO á cada uno de
los segundos por 200 fam ilias pobres. Solicitudes hasta el 
10 de Febrero al alcalde D . Ju lio  García.

—  L a  de íd. íd. de Santa M a ría  del Cam po (Cuenca), par­
tido de San Clemente. Hab. 1.396. Dotación 750 pesetas 
por la asistencia hasta 40 familias pobres, m ás las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 de Febre­
ro al alcalde D. José M . Galludo.

—  La  d e  fa r m a c é u t i c o  de Abejar, del partido de Soria. Hj. 
hitantes 749. Dotación 75 pesetas [lor Benefi-eneia. Solici-j 
tudes hasta el 9 de Febrero al alcalde D . D om ingo  Martin.]

—  La  de íd. —  por renuncia —  de Aldeadávila de laRib^| 
ra (Salamanca), partido de Vjtigudino. Hab. 2.060. DoU-j 
cion 250 pesetas por 120 fam ilias pobres, m ás las igualvj 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Febrero] 
al alcalde D . Juan Caballero.

AGUAS DE MONDARIZ
Eíicacísiraas en las enfermedades del estómago y 

aparato génito-urinarío.
Las hay siempre recíen traídas del manantial en el 

depósito, Plaza de Herradores. 12. principal izquierda.
Se sirven á domicilio y  se envían pedidos á provin­

cias.

rao DE QUl EERRDGim

ALGODON lODADÜ
(kn

m m i

PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA COH

GUATEO M ED ALLAS  DE OEO

C H O C O L A T E S .—  C A F É S  M O L ID O S

TAPIOCA. —  BOMBONES

TENIA Ó SOLITARIA
Se ez{julsu en 2 ó 3 boras. lainuo^lo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS 

DK M ORENO M IQLKL.
A renal. Maiirifl, y  j.nncii'ale* 

farm aciab.
60 rs. frasco, y  j.or tí.i, a s  romU* 

cerliftcario á  arovínci«Ji.
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PREPARADO POR EL D r . F O N T  Y  M A R T I  
Según la fórmula publicada en L a  F a r m a c ia  B^pari 

(1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre lasc^l 
nocidas hasta el día.— Precio, 8 pesetas frasco.—  Unico d̂ | 
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplict*] 
do, farmacia del Dr. Font. 431 trip.lj

RAMA T EN TEJIDO) 
preparado por el

DOCTOR M ADARIAGA 
Esta nueva f o r m a  para las aplicaciones externas del 

•e ntiliza con ventaja, sobre todas las demas preparacioaflj 
íodadas, por su  m ayor eticada sin  producir efectos 040311*1 
eos n i irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cóalC'j 
do y  fácil manejo, contra el bocio y  los infartos gangliom*] 
res del cuello, el lum bago y  la pleurodiuia, los doloVesar-j 
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra «•] 
dos los que reconocen un origen reumático. *

Precio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas.
FA R M A C IA  DEL DOCTOR MADARIAGA

lo  -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10
M a d r i d  ( t i l

t o d a s

Madrii

A

▼  D k p ó s it o  GENERAL; C alle  M ayor, 18 y 20 

♦  s u c u r s a l ; ilO N T É R A , 8

X  MADRID

NUES!
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JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L IT IN A

DS RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
fion y vejiga y  catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.

Barquillo, 1 , farmacia, Madrid.

U E D A I iL A  B E  B L A T A
Exposición Universal, Barcelona, 1888

■ J B  m  Catarro
I W I  OPRESION, TOS, 
■ ■ ■  PALPITACIONES,

y todas las afecclonesdo las vías res pí- 
ratorlas, se calman iuraediatamentey 
se curan usando los TUBOS LEVASSEUR 

Exíjase la firma de L e v & sse a r .
PARIS, Farmacia ROBIQUET, 23, rne de la KoDoaie. -

N EURAieiAS-SE-
y toilaslasafecciones nerviosas, so curan ini- 
mocliataraenle con las P IL D O R A S  A N T l 
N E U R A L G IC A S  dol D ' C R O N IE R . 

Izijue el sello de garutia de Í U n í o n  des F a b r i c a n l»  

Madrid: M. García, Capellanes, 4 dup.o

e G O T A  ^  P I E D R A  ^ I Í e u Í Í a ^
4  Vfo pueden ser enrades sin LITIITA
^  *** t ' j t i n a  granuladas efervescentes de C h. x,a v a n s f tX E X

2  insoluoles arrastrados por las secreciones Uricas). Este fenómeno exnllca au 
^  eOcacla contra las enfermedades arriba indicadas. ^
^  P A R I S :  L e  P e r d r ie J ,  fí, ru s  UlUon. — Véndense en todas las Farmacias.

c a p s u l a s '
^CREOSOTADAS^
fdelDoctorPOTJRITIElU

T R A T A M IE N T O  
R A C IO N A L

DE
la  A n e m ia , la  T is is ,

D isp e p s ia , e l  D ia b e te s ,  
la  C a q u ^ ia  p o r  la

AGA
)

(*3Í

lA  CON

R o :

[DOSl

20

I?

A
inundo
i'Gas

cii'a'0®
romite

%

Ú nicas p re m ia d a s
■ /a Expos ic ión  de P s r is  én1878J

PARIS, RUE HAUTEVILLE, 57. |
E s p e e i ñ e a r .  Polvo de Carne

EXIJASE LA BANDA DE 
GaHANTIA FIIíHADA

_________

m \ s s

CURAN CON SEGURIDAD
torfas Jas Aíeceiones puJmonarea

Madrid: M. García, Capellanes, 1 d.'*

E N  P O L V O
p a r a  la  c o n íe c c lo n  d e  
g ro g s  a l im e n t ic io s  c o n  
R o n , K irsc h ,C o g n a c ,e to .

E N T A B L E T A
Por la preparación de Potaiesreeoasti- 

tuyentes exquisitos de gusto y  aroma.
R ousseau y  T ableta  Rousseau

Uedallat aui Exposleloneg: Yieoa, Filadelfla, Parts, Sydney.n u L iE K S  DE o n n
APARATOS ..LIMOUSIN

In h a la d o r , 5 0  fra n ca .
IL Aparato completo para fabricar y respirar, con cajal 

y dosis 1 3 0  fr.
Farmacia X iIM O V Sm  « .  RUE BL&NCBE, P A S IS

H O S P i T A L .

u&
dictamen

SOBRE LA

nuestr# señora del carmen EMULSION DE KEPLER
SOLUCION DE ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO EN EXTRACTO DE M ALTA  

conforniidad con lo dispuesto por esa Dirección general de su digno cargo, en Noviembre úl- 
II m pasado, mandando se informara acerca de los resulladosoblenidos con el uso del aceite de hígado de ba-

Malla de Kepler (Emulsión de Kepler) y  el Extracto de Malta mejorado del 
narorU ®ropl®apdplo en aquellos casos que se juzgan oportuno, debo manifestar á V. I. que dichos pre- 

de mas faoü administración que el aceite de hígado de bacalao común, el cual rechazan muchos 
la v«nt?- ' j ninos) por su sabor repugnante, y  que, uua vez ingerido, el que nos ocupa, tambieu tiene
tiiiio/.! digestión por hallarse ya emulsionado, circunstancia indispensable para la asi-
enmici^'^ la.s grasas, evitando el trabajo que en caso contrario tiene que desempeñar el aparato biliar para 
Drnnn de eslas consideraciones fisiológicas, que los el'ect' s terapéuticos y  curativos que nos
spi - °  sustancias como medicamentos tónico-analépticos o reconstituyentes, han de
lodne^* elicaces que los de sus análogos sin rquellas condiciones. Así, pues, se han empleado con ventaja en 
i)|prt casos en que un empobrecimiento general de la consliluciDU de losindividuos reclamaba el em-
dadfts^ lo.‘?reconsliluyenles, tales como en la anemia, raquitis, escrofulismo, convalecencia de algunas enferme- 
do en las crónicas que motivan la estancia de los acogidos en este establecimiento; debien-
ási«( ®'’̂ bargo, tener muy en cuenta que, dada la Índole de !a mayor parle de las enfermedades que aquí se 
men^° ^ curso y termino falal en la mayoría de los casos, hacen que las indicaciones que se satisfacen sean 
no sintomáticas y  de beneíicio pasajero, porque subsiste la causa que motiva dicho empobrecimiento,
Dpc curaciones completas. Triste misión á que está reducido el terapeuta en aquellas lesio-
Droiín ° . de nuestro organismo, superiores á todos lo recursos de la ciencia, si bien noble y  elevada por 

®**'̂ *® y ''®2i prolongar un instante nuestra existencia. Es cuanto acerca del particular puedo 
‘•normar a V. I. en cumplimiento de lo preceptuado.

f>ios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 6 de Marzo de 1884.
I. . ElJefefacultativo,

«na rubrica . ^  Ignacio Gato.

. limo. Sr. Director general de Beneficencia y Sanidad.— Es copia.— £. O r d o ñ e z .

SE HALLA EN LAS PRINCIPALES CASAS Y FARMACIAS AL POR MAYOR

B o r r o u g h s ,  W e l l c o m e  j  C o m p a ñ í a ,  S n o w  H i l l  B u i l d i n g s ,  L ó n i i r e s ,  E .  C .
E n B a r c e l o n a : S r e s . V. F e r r e b  y  C o m p a ííía .

Ayuntamiento de Madrid



•RAGEASdeHierro Ráuteau
t*rem itido  por  ellnatitu to  de Francia .Frem io  deTera  péntioa

Lo s estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g e a s  de H ie r ro  
R a b u te a u  son superiores á todos ios demas ferruginosos en 
los casos de C l o r ó s i s ,  A n e m i a ,  C o lo r e s  p á l i d o s .  P é r d i d a s ,  
D e b i l i d a d ,  E x t e n u a c i ó n ,C o n v a l e c e n c i a , D e b i l i d a d  d e  l o s n i ñ o s ,  
y enfermedades causadas por la P o b r e z a  y  A l t e r a c i ó n  d e  la  
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

S e  t o m a n  de 4 á 6 g r a g e a s  d i a r i a s .
E l i x i r  de  H ie r ro  R a b u te a u  recomendado á, las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p i t a  e n  la s  c o m id a s .
J a ra b e  de H ie r ro  R a b u te a u  destinado especialmente & 

los niños.
La  medicación marcial por el H ie r ro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica. «
N i  c o n s t i p a c i ó n ,  n i  d i a r r e a ;  a s i m i l a c i ó n  c o m p l e t a .  

Exijaze el V e rd a d e ro  H ie r ro  R a b u te a u  de C L I N  Y  C ' ,
PARIS

SOLUCION Afí

D e  Salicilato de Sosa
Del Doctor Clii

P rem iado  p o r  la Facultad  de M edicina de P a r it (premio MONirod 
L a  So lu c ión  de l D o c to r  C lin , siempre idéntica ^  

composición y  de un sabor agradable, permite adminir 
fácilmente el S a lic ila to  de S o sa  pu ro , y  variar la dosis r  
las indicaciones que se presenten.

« E l S a lic ila to  de S o sa  que C lin  empica, es de una i 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medica 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad jtfedícíno de P a ris , te tio n  del 8 de F ebrero  dellfl 
L a  So luc ión  C lin , muy exactamente graduada en sus(' 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos —  —  por cucharadita.

P A R I S  —  G A S A  C L I N  Y  G “ —  P A R I S

f 9 E V R A L G I A SPíldoras del D" i^oussette
L a s  P i ld o r a s  M on sse tte . de aconitina y quínio, calman ó 

curan la Gastralgia, la Jaqueca, la C iá t i c a  y  las N e v r a l g i a s  
mas rebeldes.

« L a  acción sedativa que las P í ld o r a s  M ou sse tte  ejercen 
a sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las N e v r a l g i a s  d e l  
« írigém tno, las N e v r a l g i a s  c o n g e s t i v a s , las A f e c c i o n e s  
« r e u m á t i c a s ,  d o l o r o s a s  é  i n f l a m a t o r i a s .  » 

f La  aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las N e v r a l g i a s  f a c i a l e s ,  con tal que no sean sintomáticas 
t  de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de B io log ía , eesion del 23 de febrero  de 1880.)
D osis  : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y  cuatro horas. 
Exijanse lai  V e rd a d e ra s  P í ld o r a s  M o u sse tte  de C L I N  Y  C '*,

PAR IS

CAPSULAS

NIATHEY-CAYLU
'Cascara delgada de '(gluten

D e C o p a ib a  y  d e  E s e n c ia  d e  S a n ta l  
D e C o p a ib a , d e  C u b e b a , y  d e  E s e n c ia  d e  SanUl| 

D e C o p a ib a , d e  H ie r r o ,  y  d e  E s e n c ia  d e  Santal'
a Las C á p su la s  M a th e y -C a y lu s  de E s e n c i a  de

• poséen una eficacia sin igual y  se emplean con el f  
« éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos ó recia 
« la B l e n o r r a g i a ,  la L e u c o r r e a ,  la C i s t i s i s  d e l  C ’iem l
• C7re(riíi«, el C a t a r r o  y las otras E n f e r m e d a d e s  d e  la V(r 
e y contra todas las afecciones de las V ía s urinarias.

a Merced a su cáscara delgada de G lu te n , esencia 
< asimilable, pueden las C á p su la s  M a th e y -C a y lu s  seri 
o ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas llc^ 
« causar el estomago. » (Gazefíe des H ó p ita u x  deP^ 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
Pa r ís , en G A S A  de C L I N  S t G ‘*, y  en to d a s  FarmacíA

S O LU C IO N  C O IR R E
A L

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
T is i s -  — A L iie m la s . — C a q u e x i a - —E s c r ó f u l a s  

R a q u i t i s m o -  — I n a p e t e u c i a -  — D i s p e p s i a -  — E s t a d o  n e r v i o s o .
A j s i m i l a c i o n  i n s u í i c i o u t e - — E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

El clorhidro-fogfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola flsiológi" 
ca, puesto que on el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de 1# 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (6 f f r a i t w s  d e  f o s f a i ^  

d e  c a l  g e l a t i n o s o  p o r  c u c h a t a d a  p e q u e ñ a  d e  s o l u d o n )  el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de qtt® 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensiblo' 

mente.
P a r a  e v i t a r  l a s  f a l s i f i c a d o n e s ,  e x í j a s e  e n  c a d a  f r a s c o  é l  s e l l o  d e l  Q - O B I B R N O  F R Á N G S S ,

—  S e  vende  e n  la s  p rin c ip a le s  fa rm acias . —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, r u é  d u  C h e r c h e •  M i d i ,  París.
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Boletín de la sem ana: Academia Médico-Quirúrgica.—Sociedail de 
Higiene.^Sección  de Madrid: Higiene urbana con aplicación á 
Madrid.—Concepto de la d i f t er i a , Secc ión  profesional: A los 
médicos titulares y á la prensa médica. =■ Revistar de Hidrolo.- 
gia, Climatología ó Hidroterapia: Sociedad Españolada Hidro­
logía Médica.=Prenea m édica: £’¿rlro».;era; I. Tipos clínicos del 
corazón.—II. Sobre el sulfuro de carbono. =  T erapéutica: Trata­
miento déla gota.=Prescripciones y  fórmulas. =  Sección  ofi­
cial: Presidencia del Consejo de Ministros.—Ministerio do la Gober­
nación—Premios do la Real Academia de Medicina para el año de 
1890.—Academia Médico-Quirúrgica Española. -  Montepío Faculta­
tivo, =  Variedades: El fonógrafo en la clínica.=Comunlcado.= 
Consultorio. =  G aceta de la salud pública: Estado sanitario 
de Madrid.a«Crónlca. =  V acantes «=» A nuncios. =  Oorrespon- 
dencia.=Boletln bibliográfico.

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA.—  SOCIEDAD DE HIGIENE.

Éa Academia M édico-Quirúrgica ha sido*este 
aíio la más perezosa en abrir sus puertas al público, 
mas no por eso deja de ser siempre la que va á la 
cabeza del m ovim iento científico y la que procura 
introducir ántes que ninguna otra las mejoras que 
jnzga conducentes al mejor logro de sus aspiracio­
nes. Por de pronto, e n ’̂ ste año hace que se tomen 
taquigráficamente los discursos, y  pone á disposi­
ción de la prensa profesional, dos veces por semana, 
3U3 extensas actas, acuerdo que merece nuestros 
sinceros aplausos y  que croemos debiera completar 
fecilitando copias hectográficas de las m ism as á los 
periódicos, evitando así á éstos un trabajo ímprobo.

En la noche del jueves último inauguró sus ta- 
i’cas la Sección de Cirugía, presidida por el ilustra­
do Dr. Castro (D . Florencio), con la exposición he-, 
oha por el Dr. Mariani de un interesante caso prác­
tico. Trátase de una contusión de pié que ocasionó 
ona chapa gangrenosa en la pierna, sin que el es­
tado del corazón ni de las arterias la explicasen, y 
fine exigió la am putación de este miembro, E n se- 
^ id a  g1 Dr. Cervera (D. Eulogio) desarrolló metó- 

ôa y entusiastam ente el tema que ha de discutirse 
on la Sección: Indicaciones de las resecciones articu- 

arfrofomícxsy artrectomias enlasartropatías, co- 
nienzando por dividir éstas en infecciosas, no infec-. 
oiosas, neoplásicas y deformantes, y  exponiendo lo 
fin®, en concepto suyo, se debe hacer en cada una de 

fiue constituyen estos grupos. E l Sr. Cervera en 
largo discurso fué escuchado con verdadero 

•^giado por la concurrencia, que era bastante nume- 
y felicitado con justicia al final.

Sociedad Española de H igiene dió el mar- 
'último el Sr. Belmás una conferencia sum am en­

te práctica y útil, sobre los Vidos de que adolecen 
las casas de Madrid, y  necesidad y  manera de reme­
diar el más grave, que es el que se refiere á los des­
agües de éstas en las alcantarillas. Con datos nu­
merosos, harto elocuentes por desgracia, probó el 
Sr. Belm ás que la mortalidad de Madrid es muy 
superior, el doble, dela.de Suiza, Inglaterra y  otros 
países, en los que se preocupan los Gobiernos, y  los 
m ism os particulares, de algo m ás trascendental que 
de las insignificancias que aquí absorben nuestro 
tiempo, y  que es debida, en  grandísim a parte, á los 
vicios de que adolecen las casas, nichos en los que 

'vivim os muriendo los habitantes de la corte. Falta  
de aire, falta de luz, falta de sol, y  para remate, co­
m unicación constante de cuanto circula por el al­
cantarillado con la atmósfera que continuamente 
respiramos. ¡ La verdad es que lo que pasm a aquí 
es que haya un  madrileño que goce de completa 
sa lu d !

M odelos de retretes y  de sumideros higiénicos 
hicieron más comprensible para todos la útil confe­
rencia del ilustrado arquitecto Sr. Belmás.

Dificio Garlan.

M A D R ID  3 D E  F E B R E R O  D E  1 8 8 9

H IG IE N E  U R B A N A  C O N  A P L IC A C IO N  Á M A D R ID  d

Discurso pronunciado en la inauguración del curso de 1888-89 
de la Sociedad Española de Higiene 

POR EL DOCTOR DON ANGEL PULIDO

Repugnan los médicos de ordinario el cumplimiento 
de ese requisito: primero, por motivos doctrinales; se­
gundo, por motivos administrativos; tercero, por mo­
tivos sociales, y  cuarto, por motivos de secreto profe­
sional.

j Dispénsenme por Dios mis colegas si les molesta la 
especie, pero tal como la siento la expongo 1 Los médi­
cos en España no tenemos aquella educación funda­
mental de la Higiene que se necesita para comprender­
la y para venerarla. Y  sin embargo, en las Facultades 
de Medicina se explicaban en mis mocedades dos asig­
naturas de Higiene; pero [cómo se explicaban! Por ve­
neración á la memoria de aquellos tiempos y profesores 
no quiero recordarlo. Hoy este estudio se ha difundido, 
requiérese en la segunda enseñanza, amplíase en la de 
Medicina, pero estamos aún bajo la última influencia 
de lo pasado, nos dura, aunque desvaneciéndose, aquel 
rutinario menosprecio con que mirábamos los tratadi- 
tos de Monlau, mueren todavía de etiquez las publica-

(!) Véase el número anterior.
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ciones y  revistas de H ig ie n e  que  aparecen de vez en 

cuando, fundadas po r a lgú n  apasionado  de la  Ciencia, 

y  hacem os un o s cuantos profesores esfuerzos rayanos 

en he ro ísm o  dentro de esta Soc iedad  por m antener u n  

rescoid ito de am or h ig ién ico  y  ver s i nue stra s sesiones, 

nuestros concursos á p rem io s y  nuestras C a rt illa s p o ­

pulares, por doqu iera  repartidas gratis, para  d ifu n d ir  

la  buena  doctrina, logran, con a y u d a  de nuestras cáte­

d ra s oficiales 5'' nuestros nacientes laboratorios, a lc a n ­

zar la  posesión de la luz, el am or y  la abnegación in d is ­

pensables en la  p ráctica  de u n a  ciencia que tiene m u ­

cho  de desagradable porque  tiene m ucho  de virtuosa.

H é  aquí, pues, un. p rim e r deber de lo s Gobiernos; 

proteger cuanto  se encam ine  al fin de cu lt iva r y  d ifu n ­

d ir  la  H ig ie n e ;  y  fo rm aliza r su  enseñanza en .las cáte­

d ra s haciéndo la  experim eta l y  evidente para  m ejor i n ­

cu lcarla  en el corazón de lo s m éd icos; porque, señores, 

¡qué culto h a  de tener un a  re lig ión  cuando  los m ism os 

sacerdotes pecan de inc redu lidad !
C u lp a  y  m u y  grande  de nuestros G ob ie rno s acusa  la 

segunda  clase de m otivo s; hem os d iscu rr id o  con la  ley 

de Sa n id a d  vigente un a  organ ización  san ita ria  regular, 

pero de ta l m odo desatend im os y  m a ltra tam os sus 

p rinc ipa le s funciones,' que  los órganos m ás im portantes 

cum p len  su  destino  com o diente que ba ila  en su  alvéo­

lo y  m ejor que pa ra  m astica r s irve  para  despertar d o ­

lores. D íg a lo  s i no  ese bendito C ue rpo  de subdelegados, 

rueda cata lina  de nuestra  ad m in istrac ión  sanitaria, s i 

ésta anduv iese  bien, cuya s a tribuciones y  autoridad  

h a n  decaído tanto com o el respeto de los gobernadores 

á las leyes y  decretos que h an  p rom u lgado  su co n st itU ' 

cion, la  cual, aunque  n o  m u y  perfecta, vale s in  duda  

m u ch o  m ás que nuestro  actual desconcierto sanitario.

P o r esto, y  sólo por esto, v ive  el m édico lib re  tan des­

ligado  de tratos con el subdelegado, pues n o  tém a en 

serio su  autoridad, n i  considérale con derecho á m o le s­

tas interpelaciones, n i  ge pa ra  u n  in stan te  á considerar 

que es la lu e d a  inm ed ia ta  superio r que engrana y  rela­

ciona su s m ov im ien to s con lo s dem ás altes centros. Y  

siendo así, júzgase  libre, feliz é independiente  el profe- 

.«or, s in  que tenga m ás juez de su s  actos que  su  prop io  

sentim iento, n i noc ion  a lg lm a  de em presas m ás supe­

riores en las cuales h a  de actuar com o u n  so ldado b ien 

d isc ip linado, n i conciencia de que fo rm a  esa u n id ad  

final cuyos actos h a n  de sub o rd ina rse  a l m andato  de 

u n a  dirección su|>rema, que ha de llegar hasta  él como 

llegan la s corrientes de u n  m andato  cerebral á la ú lt i­

m a  pap ila  nerv iosa  pe rd ida  en la s s inuosidades de la 

piel.
Q ueden para  ser apreciadas por nosotros, y  só lo  n o s ­

otros, las tribu lac ione s que nos crea la  m is ió n  de m é­

d icos de fam ilias, en la s que de u n  lado es todo amor, 

todo confianza y  derecho á nuestras indu lgencias, y  hay  

de l otro nuestro  deber com o denunciadores del m al 

contagioso que  a llí su fre  u n  m iem bro  querido. In ú t i l  

es en ocasiones nuestra  exp licación  detenida sobre lo 

m ucho  bueno y  nad a  m alo  que de semejante av iso  pue ­

de venir, m ás in ú t i l  a ú n  hab la r de las necesarias de sin ­

fecciones; ante nuestra  in sistenc ia  tórnanse destem pla­

da s y  e squ iva s las respuestas, arrúgase el entrecejo,

vuélvese  torva  y  som b ría  la  m irad a  poco h á  radiante y 

cariñosa, y  no  será raro que entre sign ificativos mur­

m u llo s  de descontento aparezca, como arista  de fuego 

entre los resplandores de u n  relám pago, la  conocida 

am enaza de que h a y  otros m édicos m ás condesceD- 

dientes.

Po r ú lt im o,,hab lem os del secreto profesional.

T u v o  el h u m ild e  autor de estas líneas meses há el 

antojo de tranq u iliza r á  las gentes, m u y  alarm adas por 

u n a  cam paña  a lgu u  tanto ru ido sa  que hacíase entonces 

contra  la  difteria, y  escrib ió  dos cartas sobre tema muy 

sem ejante a l que  ahora  nos ocupa, que le valieron de 

parte del señor m in is t ro  de la  Gobernación  algo como 

sentencia e ir juego  de despropósitos, ó sea un  favor y 

u n  d isfavo r: consistió  el p rim ero  en honrarle  llevando 

a l Consejo de San id ad  el punto  de secreto profesional 

a llí presentado, y  fué el segundo  enderezarle en L a  Co- 

r r e s p o 7 id e n c ia  d e  E s p a ñ a  u n  soberbio palmetazo, atribu­

yéndo le  el e 'stim ular á los m éd icos á que pospusieran 

io s intereses de la sa lud  pú))lica á los beneficios de sn 

clientela. M u c h o  le do lió  a l autor de aquellas cartas tan 

desaqertada interpretación hecha de leales advertencias 

que precisam ente tend ían  á lo contrario, y  aunque  flD' 

d u vo  ganoso de responder colocando las cosas en su 

punto, prefirió aplazar la  respuesta para a lgú n  día, y 

este d ía  ha  llegado.

N o  hab ía  problem a, n i  le h a y  siqu ie ra ; y  realmente 

s i la  ))regunta del señor m inistx’o al R e a l Consejo d' 

S a n id a d  pod ía  aceptarse como* u u  acto de cortesía con 

a lgunos e scn ip u lo s de cua lqu ie ra  profesor, en modo al­

g u n o  estim arse  com o u n  caso de consulta; el secreto 

m éd ico no  puede n i debe relacionarse con la  declaraciM 

de la s enferm edades e p id é m ica s ; esto es evidente é io' 

d iscutib le . T od o  G ob ie rno  tiene el derecho de conocei 

dónde h a y  u n  enferm o que sufre de enferm edad infec­

ciosa, y  todo m édico tiene el deber de comunicárselos! 

pun to  á la  au to ridad  s i ésta se lo m anda. ¿A ca so  hay 

a lgú n  pa ís n i  tratado de m ora l m éd ica  que sostengas 

lo con tra rio ? M u y  largo y  erud ito  hab ría  yo  de mos­
trarm e en el estudio de este punto, s i no advirtiese que 

tra igo y a  fatigada  vuestra  atención, y  debo concluí 

p ro n to ; pues se m e despertaron las ganas de rebuscat 

textos, cód igos y  d isposic iones, para  saber hasta dónde 

hab ían  llegado 1q2 lím ite s del secreto en cue st ión—  

serva tan ol)ligada y  su stanc ia l en lo s negocios del 

d ico —  y  hu be  de ap un ta r a lgu na s  c itas; pero aanqu* 

de esta enojosa d isq u is ic ió n  os libre, no  ha  de queJú''' 

sem e en el cuerpo con signa r que  d icha  declaración 

obligatoria, s in  reparos, en todos los E stad o s de Alem*' 

ñia, A u stria , Su iza, Ita lia , R u s ia  y  H o la n d a ; que b* 

pasado á las costum bres en In g la te rra  y  Bélgica, y  q'*̂  

en A m é ric a  ocurre otro tanto, bajo pena de multa, 

Ju n ta s  de Sa n id a d  tienen derecho á env ia r á la 

al ho sp ita l de vario losos á los que carezcan de hue«** 

co.ncliciones de a islam ien to  en  su  dom icilio.

F ra n c ia  es el ún ico  pa ís de Eu rop a , sa lvo  Turqái^' 

en donde la  declaración no  se hacía  ob ligatoria  si®® 
pa ra  las bestias afectadas de.enfermodades zimóticflsj 

h a  ten ido caráqter de un  verdadero secreto profesioD®^ 

pero h o y  la s corrientes v a r ía n  m ucho, y  de los misií*’*
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médicos se levanta un clamoreo pidiendo la declaración 
forzosa. Ya en 1877 Guéneau de Mussy suplicaba ó. la 
Academia de Medicina la reclamase de los Poderes pú­
blicos, y Vallin, el más infatigable campeón de la de­
claración obligatoria, lo hacía en los Congresos inter­
nacionales de Higiene celebrados en Pa rís (1878) y 
Ginebi'a (1882).

De nuestra parte ¿qué hemos de decir? Que si en 
España no hay artículo alguno en la ley que ampare el 
derecho al secreto médico para otros casos, pues los ar­
tículos 262 y 263 de la ley de Enjuiciamiento criminal 
nos despojan de él, méuos había de existir para las 
enfermedades infecciosas, acerca de las cuales sólo rae 
ocurre conformarme en un todo con lo que decía Koch, 
en un discurso pronunciado recientemente en Ja inau­
guración de Ja Escuela de Medicina Militar de Berlín, 
cuando afirmaba que la denuncia era más obligada en 
los primeros casos, porque son como chispas de fuego 
que caen sobre un techo de pajas.

Pero quiero suponer que esa individualidad aquí tan 
importante, el médico, está perfectamente dispuesta 
por su convicción científica, por su subordinación ad­
ministrativa, por sus respectos á la ley, por considerar­
se y producirse, según nosotros creemos debe hacerlo, 
cual ministerial ferviente y celoso de todo Gobierno 
que emprende una campaña sanitaria ajustada á los 
consejos de la Higiene: ¿bastaría con esto? No cierta­
mente, si ántes no conseguíamos despertar en las mis­
mas familias la conciencia del propio bien y del bien 
común; y esto no se puede conseguir sino con disposi­
ciones muy sabias y discretas de la Superioridad, y con 
prácticas subordinadas á estas cualidades. Miéntras las 
fuitoridades impongan en todos los domicilios la tira- 

de su propia acción, rígida y sin entrañas, y mién- 
has los periódicos digan, como todavía decían hace po- 

días, que á una familia pobre se le quemaron ropas 
para ella muy necesarias, sin indemnización alguna, 
ao esperemos, no, ver que la.s gentes se curan de esa
firme resistencia que tanto daña á la' eficacia de la 
obra.

Ha de convencerse el Gobierno de que en esta mate-
ha, como en otras muchísimas, debe interponer su ac-

sólo cuando no se baste la de los intereses particu-
ares; que debe inspeccionar cuanto quiera y  en todo
omicilio, pero que en modo alguno debe realizar actos

atropellen intereses, consideraciones y respetos sa-
^mtisiiYíos. Otra conducta será, además de costosa, de
imposible cumplimiento; y  buena prueba de ello la te-

en lo que afirmaba Guttmann en la sesión ha-
’ma el 30 de Elnero del año actual en la Sociedad Ale-

]Qg pública. Decía este profesor que de
casos de difteria que se habían declarado en

 ̂ desde l.o de Abril al 31 de Diciembre de 1887,
600, es decir, el 15,9 por lÜO, habían sufrido una

^^sinfeocion suficiente; de 750 casos de fiebre tifoidea,
/Q? por 100); de 2.373 de sarampión, sólo 13

' ^00), y  de 2.001 de escarlatina, 127 (9,6
por 100).

Disciplinada y bien dirigida la acción del médico, y 
desenvuelta la de las autoridades dentro de aquellos 
discretos y  humanitarios términos que la naturaleza 
del servicio requiere, procede luégo perseguir las causas 
de los contagios y  de las pi’edisposiciones.

Empresa es ésta, señores, que ha conseguido en los 
últimos tiempos muy ingeniosos y admirables adelan­
tos, y  que yo gustoso esbozaría en sus nuevos y magní­
ficos aspectos ai tuviere tiempo para ello. Pero si el que 
éste me falte es ya una razón para no intentarlo, esla 
ma}'or aún, por lo que. interesa á nuestra Higiene ur­
bana, ó sea á la propia de Madrid, la de que no precisa 
armemos el microscopio de la doctrina para descubrir 
las causas íntimas, cuando á la vista natural tenemos 
otras grandes y más poderosas que interesa corregir. 
Apuntaré sólo algunas, y  lo haré de prisa.

Tres siglos monopolizando los honores de corte no han 
logrado hacer de Madrid una población verdaderamen 
te europea. Hoy mismo, como en los pasados tiempos, 
parece nuestra capital la ciudad errante que ha hecho 
alto en la monótona campiña y  aguarda la órden de 
partir en busca de su verdadero y  merecido asiento. 
Cuando en los días de fiesta salimos de paseo y  busca­
mos ese alegre y  reconstituyente suburbio que tiene 
toda ciudad completa, sufrimos una decepción porque 
vemos que las últimas casas de la ciudad proyectan sus 
sombras en los mismos campos sembrados de cereales; 
y entónces, al meditar que una capital sin suburbio es 
fea como rostro sin cabellera, es nociva como convento 
sin huerta y  es defectuosa como planeta sin atmósfera, 
es cuando recordamos esas más afortunadas poblacio­
nes donde el jornalero y el burgués y el aristócrata si­
guen las buenas costumbres de vivir en la ciudad, para 
el trabajo, y  de correr al campo todos los domingos y 
días de fiesta para dar reposo á sus cansados órganos, 
oxígeno á su viciada sangre, alegría á sus tristezas, pla­
cidez á sus desasosiegos; y  allí entre las ñores, bajo las 
sombras del árbol frondoso, aspirando las estimulantes 
esencias de esas labiadas que crecen por doquiera y  em­
balsaman los aires, reciben durante algunas horas las 
saludables influencias del campo, que son como baños 
de pureza y de salud donde el cuerpo y el espíritu se 
confortan por igual.

Como toda casa debe tener su patio, toda ciudad debe 
tener derecho á frondosos alrededores: ¿donde están 
los de Madrid? Pero ¡qué suburbioI ¿tenemos acaso ni 
siquiera esa natural vegetación que en un principio 
hacia sana la comarca donde Felipe II estableció su 
corte? Veamos desde las alturas del Retiro correr le­
guas Jos trenes por las peladas llanuras del Mediodía 
como punto que se desliza por una carta geográfica, y 
veamos hacia el Norte cuán libremente nos arroja el 
Guadarrama desde sus nevadas cordilleras los invisi­
bles dardos que se clavan en nuestros pulmones y nos 
matan con las pulmonías fulminantes, ó nos acaban 
poco á poco con esos catarros á que pagamos onerosí­
simo tributo los vecinos todos de Madrid. Recordad to­
dos cuántas veces y  en cuánto.s diferentes tonos se ha 
clamado por una barrera de árboles que suavice tan
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mortíferas inclemencias, cuánto se ha dicho por hom­
bres ilustrados sobre cómo modifican ventajosamente 
los climas las grandes plantaciones; y  si después de 
esto recordáis que no basta la generosidad de un do­
nante ni siquiera á mover nuestros Municipios para 
que cumplan honradamente sus deberes, y  el celo de 
nuestras Diputaciones Provinciales á evitar que algún 
ingeniero pase los años cobrando pingüe sueldo para 
estudiar la repoblación de bosques sin ocuparse de tan 
vital asunto, convendréis en que ésta es una ciudad que 
parece dejada de la mano de Dios.

( S e  c o n c lu ir á .)

CONCEPTO DE LA DIFTERIA d)

Se siguió el tratamiento anteriormente indicado, añadién­
dole, por razón de la fetidez insoportable del aliento, la po­
ción de Solli, y  agregándole los tónicos y  estimulantes, con 
el objeto de sostener las fuerzas y  plastificar aquella sangre, 
profundamente alterada por la enfermedad y  por las pérdi­

das sufridas.
L a  lucha fué tenaz y empeñada, habiendo momentos en 

que se perdió toda esperanza; mas al fin, después de varias 
alternativas cuya descripción haría este trabajo sumamente 
pesado, conseguimos dominar tan terrible enfermedad, y  el 
día 4 de Febrero se vió el campo patológico completamente 
libre de falsas membranas, á la vez que el estado general 
mejoró visiblemente y  dism inuyeron hasta casi desaparecer 
los infartos arriba mencionados.

Y a  considerábamos á la cnfermita fuera de peligro y  la 
creíamos en plena convalecencia, cuando entró en escena 
otro gravísim o accidente, que la arrebató en muy pocos 

días.
Y a  hacía dos ó tres que se habían presentado edemas, que 

pudiéramos llamar erráticos por la tendencia que manifes­
taban á cambiar de sitio, por más que el de elección fuesen 
las extremidades inferiores, y  sobre todo las regiones maleo­

lares.
Como el estado de anemia á que la enferma, en virtud de 

diferentes causas, había llegado nos explicaba hasta cierto 
punto la formación de dichas sufusiones serosas, no les di­
mos desde el principio todo el valor que en el caso de una 
manifestación insólita les hubiéramos dado, y  fué precisa la 
perturbación de las funciones renales para que las relacio­
náramos con determinaciones morbosas hácia estos órganos. 
Efectivamente, de pronto y  sin que hubiera precedido pe­
ríodo prodrómico n i inicial de ningún género, se notó una 
dism inución considerable de la excreción urinaria, sin que 
á la simple inspección la orina presentase alteraciones defi 

nidas.
Tratada por el ácido nítrico, nos dió un  abundante preci­

pitado de albúmina, y  resultado análogo se obtuvo por me­
dio del calor; no podiendo dudarse, en vista de estos datos, 
se trataba de una lesión renal suficientemente extensa para 
perturbar de una manera grave las funciones que á estos ór­
ganos están encomendadas.

Tal complicación nos alarmó extraordinariamente, porque 
la retención en el organismo de los productos de desintegra­
ción que han de ser eliminados especialmente por la orina 
exponía á nuestra enferma á los peligros de una grave in-

(1) Véase el número anterior.

toxicación, cuyas consecuencias habían de estar en razón di­
recta de la insuficiencia de la depuración urinaria.

Desgraciadamente la anuria fué acentuándose, hasta el 
punto de que al segundo día después de iniciada no llegó ni 
una gota de orina á la vejiga, no bastando el tratamiento 
mejor ordenado y  enérgico á suplir las funciones renales é 
impedir la explosión de los accidentes de uremia que tuvo 
lugar en la madrugada del día tercero, empezando con lige­
ras convulsiones parciales, después de las que se presentó el 
coma, que terminó en pocas horas con la vida de la en­

ferma.
De la pequeña endemia diftérica cuya lacónica descripción 

precede se desprenden, en nuestro sentir, enseñanzas útiles 
para la dilucidación del tema que sirve de enunciado á este 

modesto artículo.
Tenemos en primer lugar un  niño sano hasta entónces, de 

buena constitución y  á cubierto, al parecer, de toda causa 
ordinaria de infección, puesto que, como arriba queda ex* 
presado, ni en la localidad ni en todos los pueblos limítro­
fes 8 registraba hacía algún tiempo caso alguno de difteria, 
n i había salido n i se había expuesto absolutamente á nin­
guna causa de contagio.

A  consecuencia de una lesión puramente externa, que de’ 
biera haber cicatrizado en muy pocos días, se presentan las 
falsas membranas, cuya naturalera diftérica quedó suficien­
temente demostrada por la marcha que posteriormente si­
gu ió la afección: permanece localizada en la piel de la barbs 
cinco ó seis días, y  il cabo de ellos se presenta una pseudo- 
mombrana de idénticos caractéres en una de las amígdalas.

E s  difícil averiguar si hubo trasporte mecánico del gérmen 
infectivo ó si la manifestación gutuial fué un fenómeno con­
secutivo á la absorción del veneno específico á través déla! 
naturales vías de conducción, aunque yo me inclino á la pri­
mera hipótesis, porque ningún síntoma general hizo sospe­
char la infección en masa ( t o t i u s  s u h s fa n t i c e )  del organismo, 
reduciéndose todo á trastornos puramente locales.

E n  la segunda enfermita ya eligió para escenario de ee 
ataque y evolución el sitio que sin duda alguna es más favo­
rable al cultivo y  pululacion de las bacterias que probable’ 
mente constituyen la causa eficiente de las afecciones difí¿' 
ricas. Encontrando desde iuégo campo de cultivo más apro­
piado á su desarrollo y multiplicación, y  vigorizados en vir­
tud de esta circunstancia los gérmenes patógenos, ya  hicie­
ron sentir de una manera más notable su perniciosa infiueD- 
cia sobre la economía, y hubo al fin fiebre, aunque fflOj 
ligera y  tardía, habiendo lugar á suponer que los insignifi­
cantes trastornos generales observados pudieron ser debi­
dos al elemento inflamatorio común sobre que se desenvol­
vieron las membranas, ó que si dependieron realmente fi‘ 
procesos infectivos, éstos fueron secundarios, pudiend® 
considerarse la enfermedad por algún tiempo como únic^í 
exclusivamente local.

E n  el tercero y  cuarto, atacados con intensidad suma 
su  mayor predisposición, por haberse hecho más activos 1®* 
gérmenes en virtud de los sucesivos cultivos, ó por razón fi* 
causas todavía no explicadas, la perturbación general coin­
cidió casi con la presentación de las manifestaciones lo®*' 
les, anticipándose y siendo mucho más intensa la fiebre, n-®- 
como los infartos y  todos los demás síntomas que forman ** 
habitual cortejo de las afecciones diftéricas graves.

Quizá no falte quien pretenda sacar de estos dos últi®®* 
hechos argumentos con que combatir m is opiniones resp®®’ 
to á la naturaleza primitivamente local que atribuyo ál** 
enfermedades diftéricas, fundándose en la aparición pr®”** 
y casi simultánea de unos y  otros fenómenos; pero á 
he de contestarles que nada tienen de extraños, ni
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ménos de nuevos, tales acontecimientos en Patología, pu­
diéndose citar multitud de enfermedades en las que, á pesar 
de ser indiscutible su  origen local, se presentan con una 
precocidad tan extraordinaria los síntomas generales, que se 
confunden en su  origen hasta el punto de que, áun observa­
dos desde el principio, no es fácil decidirse en favor de la 
prioridad de éstos ó de aquéllos.

Fijémonos en lo que sucede en la pústula maligna, cuyo 
origen habitualmente local no me parece podrá ponerse por 
nadie en tela de juicio; recordemos lo que ocurre en la neu­
monía crupal a  f r i g o r e ,  de foco limitado y de marcha esen­
cialmente benigna; tengamos en cuenta el modo de invasión 
de la mayor parte de las erisipelas traumáticas y  de las que, 
con escasa propiedad en gran número de casos, se denomi­
nan médicas.

Cualquiera práctico de mediana clientela, sobre todo si ha 
ejercido en localidades donde abunde el ganado lanar y v a ­
cuno, habrá tenido ocasión de observar pústulas de los más 
variados temperamentos.

En  efecto; hay unas que, iniciándose con todos susobjeti- 
voB caractéres, permanecen días y días localizadas, sin que 
el resto dei organismo se aperciba del ataque de que una de 
sus partes ha sido objeto, y  se curan fácilmente con multitud 
de medios de acción más ó ménos enérgica. H ay  otras que 
permanecen silenciosas y localizadas por uno, dos, tres ó niás 
días, sin fenómeno alguno de reacción, y  al cabo de ese tiem­
po se desarrollan los síntomas que demuestran la intoxica­
ción general del organismo; y  hay, por fin, otro tercer grupo 
en el que desde los primeros momentos ó m uy pocos des­
pués, los trastornos locales y  generales se desenvuelven, al 
parecer, de una manera simultánea.

Las mismas variedades con los distintos matices propios 
de la índole del padecimiento encontramos en la erisipela.

E s frecuente ver que á consecuencia de una lesión á ve­
ces insignificante y poco ménos que invisible, se infiama la 
Membrana pituitaria y  comunica su alteración á la contigua 
piel de la nariz, de la mejilla y áun á mayor distancia, sin que 
8e asocie á la lesión local la fiebre y  demás fenómenos p ro ­
pios de las afecciones que interesan todo el organismo, al 
paso que en otros casos, no ménos numerosos, la fiebre, los 
infartos glandulares, etc., etc., se manifiestan al mismo tiem­
po ó ántes que se haya hecho notar de una manera clara y  
evidente la inflamación erisipelatosa.

Lo mismo pudiéramos decir, aunque con las variantes pro­
pias de su etiología, de su patogenia y  de la especializacion 
fnncional del órgano afectado, de la neumonía flbrinosa, 
tipo á que arriba hacemos referencia.

Estas diversas modalidades clínicas, que en su especie pre­
sentan un substratum anatómico común é invariable en cuan­
to á BU esencia, reconocen indudablemente motivos ó causas 
que miéntras no conozcamos de una manera íntima y  fun- 
‘̂ iinental las leyes por que se rige el organismo vivo en sus 
Manifestaciones de salud y  de enfermedad, habremos de 
atribuir, ó á las condiciones del individuo (terreno de culti­
vo) sobre que actúan, ó á la variable energía y  actividad de 
desarrollo y  multiplicación de los gérmenes patógenos en los 
diferentes casos que á nuestra consideración se ofrecen.

Queda, pueSi demostrado, ya con los hechos, ya  por m e­
dio del razonamiento, ó ya por analogía con lo que sucede 

enfermedades del m ismo órden, aunque de distinta es 
pecie, que la difteria en una enfermedad primitivamente lo- 

que frecuentemente, no siempre, presenta manifestacio­
nes generales secundarias más ó ménos precoces y  más ó 
Ménos graves, en relación con circunstancias accidentales 
Propias del individuo ó de la causa morbosa, que escapan 
todavía en la actualidad á nuestros medios de análisis.

Asim ism o suponemos también probado con nuestro tercer/<$- 
caso clínico que la difteria y  el crup son una misma e n fe r/ ^  
medad con distintas localizaciones, porque las circunstan-^  
cias en medio de las que contrajo el niño su enfermedad  ̂
inducen en el ánimo, no ya la sospecha, sino la certidumbre 
de que debió ser contagiado por sus primas, con las que es­
tuvo en inmediato contacto.

Quizá debiera dar aquí por terminado este insignificante 
trabajo, que ya que no otro mérito debiera tener el de la 
brevedad; pero nos parecería quedaba hasta cierto punto 
mutilado si no dijéramos, aunque de una manera sintética, 
algo acerca de la etiología y tratamiento de una afección tan 
grave y lenta en sus evoluciones epidémicas, y acerca de la 
cual no se ha dicho aún, por desgracia, la última palabra.

Problema aún no resuelto satisfactoriamente el de la cau­
sa eficiente de la difteria, probablemente permanecerá in so ­
luble por mucho tiempo en virtud de las múltiples y  no pe­
queñas dificultades que á su solución se oponen.

Quizá en el ánimo de todos los observadores que han de­
dicado asiduos trabajos á la dilucidación de este asunto etio- 
lógico se haya resuelto en favor del parasitismo, pero está 
por descubrir el microbio responsable de las alteraciones 
morbosas, tanto locales como generales, que en dicha enfer­
medad se presentan, y hasta la fecha han resultado estéri­
les, ó poco ménos, las investigaciones de prácticos tan hábi­
les como LófBer, Eberth, Heubner, etc., etc.; lo que hace 
temer que el gérmen diftérico no sea accesible á nuestros 
actuales medios de investigación, ó que los métodos hasta 
el día seguidos sean deficientes.

E n  la actualidad, y  en virtud de los.trabajos de Heubner, 
conocemos casi de una manera completa la formación de 
las falsas membranas; pero aunque ha  demostrado que las 
bacterias contribuyen en cierto modo á la constitución de 
dichos productos patológicos, parece que es sólo de un  mo­
do accidental.

E s  verdad que en los sitios primitivamente afectados se 
encuentran siempre m icro-parásitos; pero... ¿cuáles de en­
tre ellos son los efectivamente patógenos y de qué manera 
se ha de proceder para aislarles?

L a  experimentación fisiológica no ha arrojado sobre este 
punto de la ciencia toda la luz que sería de desear para d i­
sipar las tinieblas que le envuelven.

Lo s  ensayos hechos en los animales han sido improducti­
vos por lo general, y  si algunas veces se ha  observado la 
formación de falsas membranas en la tráquea, faringe, etc., 
nunca las de la verdadera difteria, pudiendo ser provo­
cadas por diferentes bacterias ajenas á esta enfermedad y 
que formaban parte eventualmente de las secreciones bu ­

cales.
Y  no sólo ha  ocurrido esto en los animales «ménos sensi­

bles que el hombre á la acción del gérmen diftérico», sino 
que los resultados en la especie humana han sido también 
negativos en su mayor parte.

N o  habrá n ingún médico que ignore los experimentos 
hechos en s í m ismo por algunos héroes de la ciencia que no 
vacilaron en exponer su  vida por esclarecer todo lo que pu­
diera relacionarse con la etiología y patogenia de esta terri­
ble enfermedad.

Entre los muchos de que pudiera hacer mención, daré la 
preferencia á Trousseau y Peter, cuya competencia en estas 
materias no es posible poner en duda.

Bkiinardo G il y Ortboa.

(Se  c o n c lu i r á . )

Ayuntamiento de Madrid



Ili.i

I

i'',*

w E L  SIG L O  M ÉD ICO

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

Á L O S  M É D I C O S  T I T U L A R E S  
Y  Á LA P R E N S A  M É D IC A

fTriste condición la nuestra!, exclamaba el erudito Decio 
Carian al ver que se trata de presentar á las Córtes un pro­
yecto de ley para acabar de emancipar á los maestros dé los 
Municipios y  de los caciques, miéntras nosotros continuamos 
en el limbo del olvido de nuestros Gobiernos. ¡Maldita con­
dición la nuestra!, digo yo, pensando que nuestra falta de 
u n i ó n  y  com })añe7 -ism o , en tal situación nos tiene; porque 
si los profesores de Instrucción primaria han conseguido tan­
tas bienadanzas, ha sido porque se han unido y todos á una 
sola voz han trabajado y  pedido sin descanso la mejora de 
su clase.

No nos hagamos ilusiones; miéntras no nos unamos todos, 
y  de común acuerdo defendamos una sola idea, deponiendo 
nuestras rencillas personales y  nuestros odios de escuela, no 
seremos oidos de nuestros gobernantes, que siempre tuvie­
ron en poca estima la dignidad y  bienestar de la profesión 
médica, olvidando aquellas hermosas palabras del célebre 
Hufeland, cuando decía: < Después del servicio del altar, la 
más sublime misión del hombre es el ser sacerdote del fue­
go sagrado de la vida; esto es, ser médico.> Como los médi­
cos no sabemos hacernos valer en política, poco le importa 
al Gobierno que J. J. Rousseau, cuando escribía á Bernar- 
dino de Saint-Pierre, dijese: «No hay estado alguno que exi­
ja más estudio que el de la Medicina; en todos los países, los 
médicos son los hombres más verdaderamente útiles y  sa- 
bio8.> ¿H ab ría  algún ministro de la Gobernación que leyese 
este versículo de la Sagrada Escritura: < ffo n o r a  tn e d ic u m  

p r o p t e r  n e c e s s i ta te m ,  e fe n i tn  i l l u m  c r e a v i t  A U Í s s im u s > f

Sirviéndonos de ejemplo nuestras disensiones del pasado, 
saquemos Ja provechosa lección de unirnos todos, y dando 
áinplios poderes á la prensa médica de Madrid, entregué­
mosle la m isión de llevar al Ministerio de la Gobernación un 
buen Reglamento de partidos médicos, pudiendo servir de 
base el publicado ya  en E l Siglo Médico, redactado por la 
Prensa hace años, haciendo en él las modificaciones que las 
circunstancias actuales exigiesen, á cuyo fin, podíamos todos 
enviar al Comité periodista las adiciones ó modificaciones 
que creyésemos oportunas, para que fuesen estudiadas.

D e  este modo acabaríamos la prensa médica y  nosotros 
con esas discusiones que á nada conducen, sino á perder tiem­
po, en perjuicio de nuestro bienestar.

S i después de presentado el proyecto de Reglamento al 
Gobierno, éste no le diese oídas; sí existiese esa u n ió n  y  ese 
c o m p a ñ e r is m o  que yo ambiciono, con poner el mismo día y  á 
la misma hora todos los titulares su dimisión en manos de 
sus respectivos alcaldes, habríamos conseguido lo que tan­
tos años venimos suplicando.

Basta ya de decepciones; se trata de la honra de la profe­
sión médica... ]A  defenderla, companerosl

Gumebsisdo M e ir ís .
Fene, Enero de 1889.

S O C I E D A D  E S P A Ñ O L A  D E  H ID R O L O G ÍA  M É D IC A

ACTA DE LA SESION CIENTÍFICA CELEBRADA EL DÍA 2 4  

DE ENERO DE 1 8 8 9 .

P r e s id e n c ia  d e l  Sr. A m o s  C a ld e r ó n .

E l  sefior presidente invitó á los señores académicos á con­
tinuar la discusión del tema E s c r o fn ló s i s ,  interesando la ur­

gencia de terminarla cuanto ántes, para discutir otros de no 
menor importancia.

E l  S r .  L e d o : Manifiesta su deseo de que ántes de dar por 
suficientemente discutido el tema usen de la palabra los se­
ñores que aún no lo han hecho, especialmente aquellos que, 
por su experiencia, pueden presentar conclusiones prácticas, 
y alude al Sr. Moreno Zancudo.

E l  S r .  M o r e n o  Z a n c u d o :  D ice que habiéndose hablado ex­
tensamente sobre escrofulósis, se limitará á expresar lo que 
entiende por esta enfermedad, y  á indicar algo sobre su tra­
tamiento hidro-mineral.

L a  palabra e s c r ó fu la  se ha considerado por mucho tiempo, 
y  aún se hace, como una d iá ie s i s ;  pero esta última no tiene 
valor alguno, pues no determina concepto propio y expresa 
solamente ideas confusas que no pueden referirse ni á sínto­
mas, temperamentos ó predisposición, n i ménos aún á enfer­
medades perfectamente definidas.

Cree más sencillo y  racional admitir enfermedades gene­

r a l e s  y lo c a le s , para entenderse en Patología, pudiendo des­
de luégo prescindir de las llamadas diátesis.

No admite la escrófula cual se define por algunos, dicien­
do que es la última etapa de la llamada m is e r ia  o r g á n ic a , y 
opina que la palabra escrofulósis esíá próxima á la desapa­
rición, porque entre lo que se han l le v a d o  el linfatismo, la tu- 
berculósis, etc., queda m uy poco que asignarle legítima­
mente.

L a  mayor parte de las lesiones de los huesos, de los gan­
glios y las visceras corresponden á la tu h e r c u ló s is . La s afec­
ciones glandulares han pasado á la linfagítis y  luberculósis, 
y  lo mismo ha acontecido á muchas de la piel. No admite 
tampoco la erisipela escrofulosa, por tener como específico 
conocido el s tr e p to c o c c u s , sin  cuya presencia jamás se presen­
ta dicha enfermedad.

Quedan algunas manifestaciones mal definidas, pero no se 
tardará en hallarles colocación apropiada.

Entiende que la cédula gigante no tiene significación his­
tológica cuando no se halla rodeada de células epiteliales, y 
que la presencia del bacilo de K och  en estas agrupaciones 
determina claramente la tuberculósis.

H ay  algunas particularidades relacionadas con el trata­
miento, que no quiere dejarlas en silencio.

L a  idea de que la tuberculósis es siempre grave ó mortal, 
no es exacta. Como para casi todas las enfermedades, puede 
admitirse para ésta formas benigna, grave y  mortal, probán­
dolo el hecho de haberse hallado cavernas en los pulmones 
de individuos fallecidos sin dar durante su vida señal alguna 
de tuberculósis, demostrando esto, además, que la infección 
obedece esencialmente á la resistencia mayor ó menor de 
cada organismo.

Así, habrá tuberculósis curable é incurable. Las forma* 
m iliar y  general, que infecta el organismo, son siempre mor­
tales.

Ahora  bien, dice; admitida por el uso la palabra escrofu' 
lóais, y  haciéndola extensiva desde las manifestaciones má® 
sencillas hasta las más graves de infección tnbercnlosa, ¿cuá­
les de ellas son las que tratamos en los balnearios? Todas, 
en mayor ó menor grado, y  con mejores ó peores resultados.

La s afecciones de la piel y  mucosas dan el mayor coníin* 
genteá la estadística de éxitos,y mucho menorías de los hue­
sos y  visceras.

No se puede decir a  p r i o r i  qué aguas están indicadas en 
l a  e s c r ó fu la . Todas pueden emplearse con éxito, teniendo 
en cuenta las condiciones individuales y  las formas en qo® 
se presenta la enfermedad. Así, pues, se administrarán le® 
cloruradas sódicas, sulfurosas, ferruginosas, y  las rnism®® 
bicarbonataflas, que son también tónicas usadas en debid®
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forma, á pesar dei concepto general de creerlas antiplásLi- 
cas. Las cloruradas sódicas, aumentándola cantidad de ácido 
clorhídrico contenido en el jugo gástrico, facilitan la diges­
tión y aumentan los fenómenos dialíticos del intestino; des 
pues de absorbidas hacen que los glóbulos rojos se apode­
ren del oxígeno y  facilitan la nutrición íntima; pero usadas 
imprudentemente, son las más antiplásticas, llevando al or - 
ganistno hasta la caquexia.

El primer efecto de todas las aguas minerales es modificar 
la nutrición, lo cual realizan modificando la digestión y  fa­
voreciendo después los cambios nutritivos. Por lo tanto, 
todas son tónicas y además tienen acción especial, según su 
naturaleza.

Más que las cloruradas sódicas están indicadas en la es 
crofulósis las aguas sulfurosas, por su acción especial sobre 
las mucosas y piel, que son los órganos por donde se elimi­
na esencialmente el hidrógeno sulfurado, queejerce infiuen- 
cía verdaderamente sustitutiva on las manifestaciones muco- 
cutáneas de los primeros períodos de la escrófula, restitu­
yendo aquellos emunctorios á la normalidad.

Las cloruradas sódicas deben reservarse para los organis- 
mc8 tórpidos, afecciones glandulares, por su  acción modi­
ficadora profunda, continua y  positiva, aún más ostensible 
Bi entre los elementos del agua se hallan el iodo ó el bromo, 
elementos de reconocida virtud específica.

Para las dermatósis papulosas y  trastornos gástricos con­
secutivos están indicadas las aguas bicarbonatadas, regula­
doras de las funciones digestivas, y que usadas en bebida y 
baño modifican como ningunas otras estos estados morbosos.

Los procedimientos balneoterápicos variarán según los 
individuos, y  así serán distintos para cada caso los aparatos 
y maneras de emplear las aguas: una ducha muy fría y  á 
gran presión, administrada á un individuo excitable y no 
habituado á las prácticas hidriáticas, le sería perjudicial, y 
en cambio estarán indicadas estas duchas á los organismos 
tórpidos.

El tratamiento por las aguas madres, muy en boga en el 
extranjero, no se ha extendido en España, y  en realidad 
podría utilizar¿e. La s aguas madres provocan los mismos 
efectos que las cloruradas sódicas; sólo que, siendo más con­
centradas, son más acentuados en aquéllas los fenómenos irri- 
tetivos, y de aquí su mayor utilidad en lesiones de carácter 
tórpido, como el lupus por ejemplo. Declara, sin embargo, 
*116 no ha visto curaciones notables, obtenidas con las aguas 
madres.

Termina el i¿r. Moreno su discurso invitando al Sr. Cer- 
para que manifieste sus ideas sobre génesis y  pato • 

Senia de las afecciones del aparato de la visión que pasan 
escrofulosas.

^ n r i n  P e r u j o :  Dice que el Sr. Moreno no ha es- 
ccido criterio fijo que lo señale como partidario ó de- 

ctor de la existencia de la escrofulósis, y  que enceste con- 
^epto ve más decididos á los Sres. Calderón y  Castells, con 
piñenes discutió francamente en sesión anterior, por mos • 
^arse refractarios á todo lo que sea admitir dicha palabra.

por tanto al Sr. Moreno, si no emite opiniones más 
Concretas, en armonía con su modo de pensar, admitiendo 

cscrofulisino. Llámese diátesis ó como se quiera á la 

ha cuestión si no acepta el cscrofulisrao, ¿qué
ce el Sr. Moreno con los enfermos que padecen estados 

les siendo claramente tuberculosos, no se
acepta como dependientes de la escrófula ni de otros 

^ofectivos? Concluye pidiendo más claridad y  deta- 
CB, ántes de negar ó no la existencia de la escrofulósis como 

patológica.
C ervera -, Manifiesta que será sintético, y ya que el

Sr. M arín  Perujo pide más claridad en las opiniones, él dará 
la suya de modo que no quede duda. No admite el escrofu- 
lismo, pues éste no es más que la tuberculósis. Se apoya en 
hechos clínicos, predecesores de los que las indicaciones 
científicas han demostrado notoriamente, y hasta en la frase 
conocida ántes de estos tiempos, «la escrófula es la puerta de 
entrada de la tuberculósis>.

E n  el órgano de la visión se presentan las afecciones pro­
pias de la piel, que al invadir las mucosas producen excita­
ción, fotofobia, aumento de las secreciones, esto es, reacción 
local, y  fiebre cuando es más extensa la invasión. L a  pustu- 
lacion, añade, se ha tratado desde hace mucho tiempo con 
los calomelanos, cloruro mercúrico y  sub-borato sódico, lo 
que prueba la índole infecciosa de estos procesos, presentida 
por médicos anteriores á nuestros días y  confirmada por la 
experimentación moderna.

Por último, acentúa sus opiniones en el sentido indicado, 
declarándose refractario dé la  escrofulósis, que debe descar­
tarse, en su opinión, de los cuadros nosoiógicos.

E l  S r .  M o r e n o : Afirma haber expresado terminantemente 
sus opiniones, y  que ya manifestó que si empleaba la pala­
bra escrofulisrao era para evitar repetición de conceptos.

Lo s ganglios son la barrera de las infecciones si el indi­
viduo no tiene predisposición, infectándose el organismo 
cuando aquélla existe. Dice que en los tumores blancos, y lo 
mismo en ciertas otorreas en que hace poco tiempo no se 
sospechaba la infección, se descubre el bacilo de Koch.

Cita el caso de tuberculósis generalizada, habido en un 
individuo de su familia, que empezó por tumor blanco de la 
cadera y que falleció con síntomas de infección, sin más an ­
tecedentes hereditarios que el ser hijo de madre linfática, el 
gran parecido constitucional con un  tío carnal y  el haber pa­
decido flujo otorreico una hermana suya. Por último, repite 
que no cree ni en las diátesis ni en la escrófula.

E l  S r .  M a r í n  P e r u j o :  N o  se convence con lo dicho por el 
Sr. Moreno y  no comprende esa acción del bacilo que mata 
unas veces y  otras no. Recuerda esos individuos que nues­
tros padres conocieron con infartos y  supuraciones, y  que 
hoy  los vemos sin tubércnlos ni nada que indique ese ciclo 
fatal de la infección.

Afirma que los hechos referidos están en contradicción 
con las fuentes de conocimiento, y  que ni la observación, ni 
la experimentación, ni nada, basta á convencer á los detrac­
tores del escrofulismo, empeñados en desterrar esta palabra 
del lenguaje médico.

E l  S r .  L e d o :  Se complace deque el Sr. Moreno haya dado 
BU v i s to  b u e n o  á las ideas que ha expuesto sobre escrofulósis. 
Opina que los términos entre ésta y la tuberculósis se dibu­
jan bien, y que la Medicina ha hecho mucho logrando dis­
tinguir lo que pertenece á una y  otra, valiéndose de la expe­
rimentación, estudio micrográfico y observación clínica.

Antiguamente se incluían como manifestaciones escrofu­
losas los afectos de la piel, mucosas, huesos, visceras, etc.; 
desde hace cinco años, la Patología quirúrgica ha sustraído 
á la médica muchas de estas afecciones, deslindando áun 
mejor los campos y  ofreciendo la característica separatoria 
entre arabas.

No basta la célula gigante para diagnosticar el tubérculo; 
es preciso para hacerlo que esté rodeada de células endote- 
liales, ó epiteliales según otros, procedentes de leucocitos 
extravasados, ó de proliferación del tejido conectivo, en con­
formidad con las opiniones que profesan los distintos auto­
res. A s í  agrupadas las células, dan la característica histoló­
gica del tubérculo, pero no se debe afirmar la existencia del 
m ismo si no se descubre el bacilo de Xoc li en el protoplas- 
ma de la célula g igan^, ó rodeando las células endoteliales.
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No serán, pues, tuberculosas las lesiones superficiales de la 
piel, loe catarros de las mucosas, hipertrofias de las amígda­
las, angina glandular, etc., en cuyos productos morbosos no 
engendran por inoculación la terrible enfermedad, n i se ve 
en ellos el bacilo característico. Por esto, ni H ipólito Martin 
n i otros autores de los más avanzados en creencias colocan 
las anteriores formas patológicas éntrelas tuberculosas, y. 
por el contrario, las conservan aún entre las escrofulosas 
m ióntras no se halle sitio más apropiado que designarles.

N o  son el linfatismo, escrofulósis y  tuberculósis tres esla­
bones de una misma cadena, sino tres modalidades distin­
tas : el linfatismo, modalidad fisiológica en que se puede im­
plantar la escrofulósis, y  esta modalidad patológica, de faci­
lísim o acceso á la tuberculósis.

Hablando de las amputaciones, dice que se practican con 
m ayor oportunidad desde que se conoce bien el bacilo de 
Koch, y  que cuando se diagnostica tuberculósis generalizada 
no se ejecutan, haciéndose con éxito cuando el estado tu­
berculoso es puramente local.

Después de mencionar la historia clínica de un  individuo 
que, á consecuencia de una pulmonía fibrinosa que no evo­
lucionó bien, quedó en estado crónico, con fiebre de reac­
ción, hepatizacion de la base del pulm ón izquierdo, ó sea lo 
que ántes se denominaba ca $ eó $ is , hoy  tu b e r c u ló s is , pasa á 
emitir juicio sobre tratamiento por las aguas sulfurosas.

E n  los libros se lee, dice: «E stán  contraindicadas las 
aguas sulfurosas en los individuos excitables, hemoptoi- 
eos, etc.>; pero me he convencido, por lo visto en Zuazo, de 
que, acortando las dosis, se pueden administrar con buení- 
simos resultados. Creo que la acción irritativa de dichas 
aguas tiene correctivo enérgico en los gases, hidrógeno sul­
furado, ácido carbónico y  nitrógeno, que llevan en su seno, y 
de ahí su beneficiosa influencia en las tuberculósis, y  espe­
cialmente en la pulmonar.

L a s  aguas sulfurosas obran activando las funciones diges­
tivas y  favoreciendo la nutrición intima, además de la acción 
ántes mencionada.

Term ina haciendo notar las tendencias de la moderna te­
rapéutica, que emplea los balsámicos asociados á los sulfu­
rosos para combatir los estados crónicos, y  manifestando 
que las demás aguas tienen indicaciones especiales según 
los casos.

E l  S r .  E n r i q u e z  (D . A u re lio ): Habla para dirigir un rue­
go á la  Academia. Refiere que en Noviembre último apare­
ció un artículo en E l  S iglo Médico combatiendo el empleo 
de las aguas minerales en las afecciones del corazón, al cual 
no contestó por sus ocupaciones del momento y  por creer 
que después de las conclusiones que quedaron establecidas 
en el Congreso H idrológico español no habría dudas sobre 
el particular; pero cree necesario se someta el tema á discu­
sión de la Academia, y  pide, por tanto, se le autorice para 
informar en sesiones inmediatas sobre punto tan importan­
te de Hidrología, que conviene dilucidar con la m ayor de­
tención. A s í quedó aprobado, después de apoyar el pensa­
miento el Sr. Moreno y  de consultada la opinión de los se­
ñores académicos, que fué favorable á las pretensiones del 
Sr. Enriquez.

E l  S r .  C e r v e r a : insiste en que la mayor parte de las afec­
ciones de la vista tenidas por escrofulosas son tuberculosas. 
Adm ite  con Virchow  y  otros, como humores infectivos las 
granulaciones, los gomas sifilíticos, el tubérculo, la lepra, el 
muermo y la actinomicósis, é indica que en lesiones ocula­
res debidas indudablemente á la influencia de la lepra no ha 
sido posible encontrar el bacilo carasterístico, teniéndose 
que diagnosticar, cual se hace en otros casos, por analogía. 
Concluye asegurando que no hay diferencias morfológicas

entre los bacilos de la lepra y  tuberculósis, distinguiéndose 
ú n i c a m e n te  por la manera que tienen de comportarse con 
los reactivos colorantes.

E l  S r .  L e d o :  Se muestra contrario á lo dicho por el señor | 
Cervera y le contesta que hoy no se puede aceptar como! 
medio de diagnóstico la analogía; es preciso valerse de l»j 
experimentación, fuente riquísima de verdades y  que se lu I 
llevado hasta el terreno judicial, en donde se estudia liaBü| 
en sus menores manifestaciones la psicología individual, 

ántes de sentar conclusiones jurídicas.
E l  S r .  C e r v e r a :  Rectifica las ideas apuntadas en el curso I 

de la discusión, y  añade que no se puede proceder si noe!| 
por analogía en multitud de casos en que los factores c 
diagnóstico se hallan confusos, como sucede en algunas le-1 
siones dé la  lepra," con excitación, fotofobia, lagrimeo y has­
ta infiltraciones calcáreas, que le obligaron á practicar al­
guna vez la enucleación del globo del ojo; no pudiendo, sin 
embargo, determinar la presencia del elemento específlcaj 

en varias ocasiones.
E l  S r .  L e d o :  Expresa  que, para terminar la discusión,! 

sólo puede añadir: que admitirá como tuberculosas todas 
las formas citadas por el Sr. Cervera siempre que experi 
mentos claros, concluyentes, lo demuestren; es decir, cuM-j 
do la inoculación en series reproduzca la enfermedad.

Se levanta la sesión. —  E l  secretario, C. F e ñ a  y  GalUgo^X

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N J E R A :  I. Tipos clínicos del corazón. — II.  Sobifj 
el sulfuro de carbono.

Vam os á traducir á nuestro idioma una interesante 
cion que sobre los t i ^ o s  c l ín ic o s  d e l  c o r a z ó n  ha dado end 
H óte l-D ieu  de París el sabio catedrático Sr. G . Sée.

La s  enfermedades cardíacas —  dice —  no son distintn 
entre s í ; es, digámoslo así, siempre la misma enferniedni 
que reviste aspectos diferentes, tipos clínicos diversos. ^ 
origen de la mayoría de esos estados morbosos es la endo­
carditis, que es en todos los casos —  ora sea aguda ó sub 
aguda ó de recidiva, ora sea ulcerosa ó vegetante —  del do­
minio de las afecciones parasitarias. E n  adelante es neces»- 
rio aceptar este dato fundamental de la microbia del endv 
cardio, y otro concepto no ménos revolucionario también,* 
saber : la negación completa de la naturaleza inflamator® 
de las endocarditis.

Bajo la influencia latente y  á menudo lejana de una o®' 
fermedad específica y, sobre todo, del reumatismo articulo* 
ó coreico, el endocardio se desnaturaliza por la acción ^  

los microbios, bien definidos en el endocardio, mal dibüj*' 
dos en las articulaciones. A  menudo, con motivo de unafi^ 
bre tifoidea, de una difteria desde largo tiempo olvidada,'^* 
)in aborto, ó bien de una neumonía micróbica ó de la sífil**" 
más conocida por su  virulencia que por su micro - organ'*’ 
mo; en una palabra, de una enfermedad infecciosa ó 
lenta, se establece el mal silenciosa y  pérfidamente en !*■' 
válvulas ó en el músculo cardíaco; reconoce, pues, siefflp** 
y  en todas partes un origen micróbico. No hay excepd®* 
sino para los procesos crónicos de las válvulas aórtic^’ 
bien que en los jóvenes el reumatismo es todavía el qu® 
alcanza en su marcha invasora. Sólo en los ancianos la® 
teraciones del endocardio válvulo-aórtico están dominuá** 
por otra causa, por otro mecanismo; concuerdan, en efe®'* 
con las trasformaciones grasosa, ateromatosa, esclerosa 
las arterias, y  se revelan en realidad como sus consecu^ 
ciae, sus efectos. Abstracción hecha de esta eventualid*®'
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• 11. Sobií

la e n d o c a rd ia  micróbica preside á todas las degeneraciones 
cardíacas.

La naturaleza degenerativa y sin vestigio de inflamación 
se encuentra en todas las lesiones del corazón, en el estado 
crónico como en el período de agudeza de la endocarditis, 
que deberá llamarse en lo sucesivo e n d o c a r d ia . Atacan en 
ambos casos las m ismas partes, los miemos elementos, los 
mismos puntos; la analogía existe hasta en los productos de 
la invasión micróbica y se continúa hasta el momento en 
que se manifiesta on las lesiones permanentes ese carácter 
especial de la retracción que deforma las válvulas. La s mo­
dificaciones anatómicas é histológicas de textura son debi­
das principalmente á la hiperplasia, al aumento del tejido 
conectivo, que en la forma crónica produce un tejido consis­
tente, sólido y  fibroso. A s í toda la enfermedad no es sino 
la continuación del proceso morboso que ha principiado en 
la forma aguda ó subaguda, ó bien pasa primero inadvertida 
para el médico y  para el enfermo y  se desarrolla de una 
manera insidiosa; pero en el fondo es el mismo procedi­
miento patológico, es la m ism a enfermedad con un tipo di­
ferente. Por esto dice el Sr. Sée que no hay dos enfermeda­
des del corazón, sino dos tipos cardíacos de la misma espe­
cie, que llama : l.o, t ip o  e n d o c a r d ia c o ; 2.», t ip o  v a l v u la r .

El tercer tipo, ó a r té r ic o ,  deriva de las arterias y  de sus 
profundas alteraciones conocidas con el falso nombre de 
wterítis y con el verdadero de esclerósis y  de ateroma; las 
arterias enfermas por los progresos de la edad, ó por una 
vejez anticipada, por el alcoholismo, la gota, la diabetes, 
imprimen á los tejidos del corazón su sello y  á los orificios 
arteriales del corazón su  desnaturalización esclerosa, flbro- 
conectiva.

Entre las arterias hay que distinguir las nutricias del co­
razón ó oríerias corowams (su degeneración constituye el 
CMorío t ip o )  : la e s c le r ó s is  c o r o n a r ia  provoca en la nutrición 
fiel corazón las desviaciones más graves y  numerosas, á sa- 
^er: la adipósis del corazón y  su trasformacion fibrosa, y  en 
todos los casos una anemia profunda ; ese estado exangüe 
es el que produce con el nombre de a n g i n a  d e  p e c h o  pertur­
baciones á menudo mortales; ese estado es la resultante de 
la Obliteración ó al ménos del estrechamiento fibroso ó áte- 
romatüso ó hasta calcáreo de las arterias coronarias.

Eor la importancia fundamental de su acción la sangre de 
las coronarias domina toda la organización, todo el funcio­
namiento del corazón y, por lo tanto, toda nuestra vida. 
Este cuarto tipo cardíaco será en lo sucesivo el primero por 
sn inmensa influencia, pues provoca á menudo la terrible 

p e c to r is .

A su vez y  por sí m isma la regresión fibro-conectiva cons- 
nye Un nuevo peligro desgraciadamente demasiado fre­

cuente que viene á unirse á la alteración fundamental de 
® arterias coronarias: este es el quinto tipo, 

consecuencia de las lesiones valvulares, sea cual fuere 
^ cvígen micróbico ó artérico, sufre el corazón h ip e r t r o f ia s  

^ d ta c io n e s  del modo siguiente: 
sane que el corazón izquierdo está obligado á luchar 

entra un obstáculo al paso de la sangre, á través de las 
v uras estrechadas, ó bien contra un reflujo de sangre 

fiesr^ hácia su  punto de partida porque las válvulas 
tes ^ cerrar estos orificios se han tornado insuficien-

bien también contra un impedimento puesto en el ca- 
de la sangre en las arterias deformadas, desarrolla es- 

Corazón toda su fuerza; trabaja con exceso y  se torna h i-  

este l^ntiga ó desgasta se dilatan sus cavidades;
Origen del t ip o  h ip e r t r ó f ic o  é  h ip e r c a v i ta r io  (sexto

Xod08 estos tipos se encadenan sin  solución de continui­

dad y  hasta se compensan unos á otros. Pero en la filiación 
entre estos tipos de una misma raza hemos descuidado al 
individuo; es decir, su sangre pobre ó rica, que anima sus 
nervios; el sistema nervioso personal y  el del corazón, que 
lo pone todo en movimiento ó que trastorna toda la armo­
nía ; es decir, el ritmo regular del órgano. Estos estados ner­
viosos del corazón, que constituyen el s é t im o  t ip o , y  que re­
velan por otra parte á veces ó enmascaran lesiones orgá­
nicas latentes degenerativas del músculo cardíaco, mere­
cen gran consideración ; no conducen, por la agitación ó por 
el dolor del corazón, á una lesión hipertrófica, pues esto no 
es posible: vese corazones latir 140 veces y más durante 
meses y  años enteros, constituyendo las manifestaciones 
llamadas palpitaciones, taquicardia, enfermedad de Base- 
dow, sin  que el músculo cardíaco sufra la menor alteración 
n i la menor fatiga.

A  la inversa, se ve individuos con el corazón retardado, lo 
cual es á menudo grave; se ve otros acusar una gran sensi 
bilidad de la región precordial y  que sólo tienen una cardio- 
dinia ó cardialgía que cura fácilmente; se ve corazones m us­
cularmente forzados, corazones nerviosamente extenuados, 
corazones irregulares ó palpitantes con ó sin la menor alte­
ración del órgano: este es un  estudio interesante y  una difi­
cultad á menudo insuperable de diagnóstico.

E l  o c ta v o  t ip o  ó  p e r i c á r d i c o  se aproxima singularmente al 
tipo fundamental de la endocardia, ora por su  evolución, ora 
por sus orígenes comunes, sobre todo por la microbiósis.

E l  último tipo, ó a n e u r i s m á t ic o ,  está constituido especial­
mente por las dilataciones y  los aneurismas de la aorta; los 
del corazón tienen secundaria importancia; los de la aorta 
pueden dejar el corazón casi intacto y  verificar á veces su 
evolución de un  modo independíente.

Todos estos tipos morbosos presentan (excepto, en gene­
ral, los tipos nerviosos) un período atáxico y  otro terminal, 
á menudo mortal. E l primero es el que se llama comunmente 
asistolia; el segundo comprende las coagulaciones de la san­
gre venosa ó trombósis, las proyecciones á lo léjos en el sis­
tema arterial de los fragmentos coagulados ó de colonias 
micróbicas de la sangre ( e m b o lia s ) ,  de donde resulta reblan­
decimientos ó infiltraciones de sangre en los órganos afectos 
por la embolia ó hemorragias, y  más rara vez gangrenas.

Este  conjunto de lesiones coagulativas y  embólicae cons­
tituye el incidente grave ó la terminación de la mayoría de 
los tipos clínicos.

Estudiado esto, falta reconocer lo que pertenece en parti­
cular á las diversas edades de la vida en ambos sexos; los 
t ip o s  i n d i v i d u a le s ,  desde el nacimiento, el crecimiento, la 
adolescencia hasta la vejez, completarán la larga evolución 
que sufre el corazón en el estado fisiológico y  en sus desvia­
ciones del estado normal.

I I

H é aquí las conclusiones de una Memoria que sobre el 
sulfuro de carbono ha escrito D. Ruperto Correa y ha publi­
cado la R e v i s t a  M e d ic a  de Chile:

1 .a Después de las recientes investigaciones está comple­
tamente averiguado que el intestino en estado fisiológico, y 
más aún en estado patológico, contiene parásitos, alcaloides 
cadavéricos, productos de la putrefacción, etc.

2.a Para combatir esta afección se pueden usar gran nú­
mero de cuerpos que, mecánicamente, como los purgantes, 
desinfectan el contenido intestinal; por una acción absor­
bente, como lo verifica el carbón, entorpecen las fermenta­
ciones pútridas; químicamente matan los gérmenes y  neu­
tralizan los productos sépticos, como la naftalina, los mer­
curiales, el salol, el sulfuro de carbono, etc.
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3. a E l  sulfuro de carbono, expuesto á la luz por algún 
tiempo más ó ménos largo, sufre trasformaciones químicas 
cuyas leyes ñus son desconocidas.

4. a E l  alcohol ordinario disuelve 11,5 por 100 de sulfuro 
de carbono. Esta  solución calentada á 50° no acusa presen­
cia de ácido sulfhídrico; pero mantenida por bastante tiem­
po expuesta á la luz, toma un olor fuerte muy desagra­
dable.

5. *̂  E l  sulfuro de carbono se disuelve en regulares pro­
porciones en los éteres nítrico, clorhídrico, sulfúrico, etc., á 
los cuales descompone. Lo s  vapores del sulfuro, por su gran 
poder sulfurante, los desdobla evidentemente, y  con el pri­
mero dan origen al ácido nítrico, que, en contacto con los va­
pores sulfurados, forma ácido sulfúrico y  vapores nitrosos. 
Con el segundo parece haber desprendimiento de ácido clor­
hídrico, porque con el amoniaco engendra vapores blancos. 
Con el último, es probable que se origine ácido sulfúrico, 
quedando agua y carbón en libertad; pues la mezcla toma 
una coloración negruzca, ataca al cerebro y  da con el álcali 
volátil una reacción semejante á la producida, con igual reac­
tivo, en el éter clorhídrico.

e.ii L a  solución jabonosa propuesta por Livache no es 
una simple solución, sino una combinación del sulfuro de 
carbono con la base del jabón, dando origen á un compues­
to salino m uy solubre, el s u l fo - c a r h o n a to  d e  p o t a s a  (KS. Cíá*), 
que posee, sin disputa, propiedades del todo semejantes á 
las del sulfuro m ism o; pues lo ha reemplazado con ventaja 
en la curación de la filoxera.

7. * Inyectado puro bajo la piel, sólo produce fenómenos 
locales; y  bajo la forma de solución alcohólica, únicamente 
trastornos dependientes del alcoholismo. Bastan diez á quin­
ce minutos para que la respiración acuse, por su olor, la eli­
m inación del medicamento.

Inyectado puro dentro de las venas pruduce instantánea­
mente la muerte.

8. ® A l interior, en forma de agua saturada, causa sabor 
dulce, rápidamente seguido de picor interno y  de ardor al 
estómago, que acaba por producir la anestesia de este órga­
no. Puede ocasionar dolores abdominales, más ó ménos in ­
tensos, que están en relación con la dosis y  edad del pa­
ciente.

9. a Tomado puro, á dosis de 10 á 16 gramos, ocasiona 
solamente vómitos y  diarrea, indicación clara y  terminante 
de su acción simplemente local. Tomado en solución satu­
rada, á dosis de 120 gramos al día, desinfecta las deposicio­
nes ántes de las cuarenta y  ocho horas, y prolongando su 
uso durante dos ó tres meses, puede causar paresia de los 
m iembros inferiores, que desaparece con suspenderlo.

10. No posee la gran toxicidad ni la absoluta inocencia 
que Delpech y Sapelier le atribuyen.

Cuando el sulfuro es químicamente puro, tal vez no se 
forma en la sangre el temido ácido sulflndiico.

11. Se elimina por la respiración, la orina y  el sudor; de­
mostrándolo así la coloración moreno-sucia que las prime­
ras dan con el licor de Fehling y  el olor característico que 
toma el último.

12. A l  exterior puede administrarse con ventaja en in ­
yecciones de los focos purulentos; en baños, para destruir 
e l  a c a r u s  s c a b ie i de la sa rna ; como rubefaciente, cada vez 
que se quiera tener una fluxión considerable del cutis; en 
inyección uretrales, para combatir la blenorragia; en irriga­
ción rectal é intestinal, para atacar las úlceras del recto y 
otras enfermedades infecciosas del intestino grueso, y, en fin, 
como anestesiante local.

13. Por último, bajo la forma de perlas ó de agua sul- 
focarbonada puede emplearse, con éxito variable, en la cu­

ración de la fiebre tifoidea, de las diversas dispepsias, c 
cólera asiático, de la úlcera redonda del estómago, de la dif­
teria, de la tisis, de la broncorrea y, en general, de todaslu] 
enfermedades parasitarias.

L a  forma de solución acuosa saturada es preferible á lasi 
otras preparaciones de esta sustancia por su completa ino] 
cencía.

Da, R . Serret.

T E R A P E U T I C A

T R A T A M IE N T O  D E  LA  G O T A

E l  profesor Sr. Brown-Séquard ha citado en la Sociedaí 
de Biología de París el hecho siguiente, á propósito de !i¡ 
acción de los medicamentos antigotosos:

E l S r .  B r o i o n - S é q u a r d : <E1 remedio tan conocido de La-1 
ville produce á veces maravilIo.®os resultados en la goto- 
Citaré como prueba el hecho siguiente, que he presenciado; 1 
Eleury, antiguo agregado de la Facultad, autor conocido de I 
tr.abajoB de Hidroterapia, tuvo un ataque de parálisis com-j 
pleta del lado derecho, con anestesia y afasia. IlabieBdo 
notado la víspera algunos síntomas precursores, habíareco-l 
raendado, para el caso en que no pudiera ni hablar ni escn-l 
bir, que se le diese una fuerte dosis de licor de LaviUe-| 
siempre y cuando no viera yo inconveniente en ello.

íAprobélo, y á las dos horas habían desaparecido todo¡| 
los síntomas paralíticos.» ( B x d le t i n  M e d ic a l . )

Casos análogos son frecuentes, y  prueban la benéfica íD'I 
fluencia de los antigotosos en los accidentes de gota visce­
ral, cuyo desarrollo se atribuía ántes á la propia acción de 
dichos medicamentos, sin tener en cuenta que loshecbosdf] 
g o ta  r e f l u i d a  al cerebro, al corazón, al estómago, no s 
más que casos de astenia gástrica ó cerebral, de degene»! 
cion grasosa del corazón, provocadas por las lesiones gotfl'j 
sas del riñon y  del corazón.

E l  mejor medio para evitar el desarrollo de esos accidw 
tes es la medicación antigotosa, instituida en tiempo oponj 

tuno.
M . Lécorché, en su  célebre T r a i t e  d e  la  g o u t t e ,  fornin'‘j 

así su op in ión; .
«Consideramos como un  error en la mayoría de los médi­

cos el contentarse, en presencia de manifestaciones goto»4< 
por demasiada confianza en los preceptos antiguos, c®’ 
aconsejar la expectación : no debe vacilarse en combatirl*®- 
Ta l ha sido siempre nuestro sistema, y jamás hemos teñid® 
que deplorar accidente alguno. M ás aún; estamos conven®*'| 
dos de que es peligroso obrar de otro modo.

► Al respetar esas manifestaciones, al dejarlas según"'

como en su clientela, son debidos al juicioso empleo
específicos de la gota. La s observaciones consignadas en 
T r a i t é  d e  la  g o u t t e  son categóricas.

Extracto de la observación X C I X  (pág. 380':
< G o ta  a r t i c u l a r ;  a ta q u e s  m ú l t i p le s .  —  G.,., sesenta a*'®*' 

E l  enfermo ha ensayado toda clase de medicaciones con ^
saltados más ó ménos satisfactorios, pero de todas ella®
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curso regular de su evolución, no sólo se facilita la aparic¡®“ 
de lesiones local'^s con frecuencia irremediables, sino qu®®*j 
deja á la diátesis toda facilidad para llevar fatalmente 1®* 
enfermos á la caquexia, siendo así que una medicación ené® 
gica prudentemente empleada hubiera, cuando ménos, j 
tado su acción, si no curado al enfermo. >

Lo s grandes éxitos de M. Lécorché, tanto en los hospít*'®*
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que mejores resultados le ha dado y  sigue dándole, áu®®*
dosis insignificantes, es el licor Laville, que no produce e»i
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lélni sudores ni diarrea. E n  el acto de tomarla experimenta 
|nna sensación que le indica que va á ejercerse su  acción so­
bre la parte enferma.»

Extracto de la observación L X X V  (pág. 332);
^C efa la lg ia  g o to m ,  c u r a d a  } )o r  e l  l ic o r  d e  L a v i l i e .  —  G..., 

jcuarenta años. Numerosos gotosos en su familia, por el lado 
Ipaterno y materno. No había tenido nunca verdaderos ata- 
Iques de gota articular. Unicamente de vez en cuando expe- 
Irircenta unos dolores pasajeros en el dedo pulgar del pié. Ta­
lles eran las \inicas manifestaciones que con frecuentes jaque- 
leas solía experimentar hasta 1881.

>En 1881 padeció de una cefalalgia atroz localizada en la 
auca, y absolutamente distinta de dichas jaquecas.

•Estajcefalalgia, más especialmente intensa durante la no- 
íhe, y que resistía á toda medicación áun específica, sólo ce­
dió, y casi instantáneamente, al uso del licor Lavilie.

>En la primavera del 82 volvieron esos dolores, localiza- 
dos á la altura de las cejas, y  esta vez, lo mismo que la ante- 
ior, sólo pudo disiparlos el licor Lavilie.» (Lécorché, T r a i t é  

m o riq u e  e t  p r a c t i q u e  d e  la  g o u t t e .)

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S

C on tra  la  g rippe.
(mokin)

Ruibarbo pulverizado...............  4 gramos.
Nuez vómica pulverizada........... 2 —
Sulfato de quinina pulvenzado. ( -  , __
Opio bruto pulverizado.......... ) ^

M. y divídase en 16 papeles, de los que tomarán de 
diarios los enfermos de grippe.

1 á 3

8 accideD'j 
opo opoi'J

e, forttiiJ‘J
los médi'J

jg gotossij 

guos, co’j 
mbatirl»»- 
nos teñid» 
convedt!*'

C on tra  la hem icránea.(C . LIÉÜEOIS)
Sulfato de quinina............. 2-5 centigramos.
Salicilato de sosa cristalizado. 25 —
Clorhidrato de morfina. . . .  i  —

Para un papel.
1̂ principio del acceso de hemiciánea franca, es decir, 

acompañada de palidez, se toma cada media hora uno de 
plOB papeles, hasta cuatro. Inmediatamente después del úl- 
l ‘dio ee toma un gránulo de aconitina cristalizada de i  de mi- 
l' r̂aino. Geueralmente, hora y media ó dos horas después 
P® disipa el paroxismo.

el

'■atamiento de la  q u e ra to -co n ju n tiv itis  fiic ten u lar
(d r . a u g a o n e u r )

La causa real de esta oftalmía es una rinitis de naturaleza 
jerébica, cuyos parásitos se remontan hasta la conjuntiva, 

^  lagrimales, lis, pues, preciso tratar la ri-
I “̂®uflando en las fosas nasales los polvos siguientes:

Alcanfor pulverizado............................)
Acido bórico.......................................  áá

• ^''bnitrato de bismuto..........................)

t̂ obiô  rinitis es producida por loa mi-
P'iBair inoculados por los dedos en las fosas
r'' ĵo8 tí ^ Impétigo es las más veces producido por los 
[rea ^ cabeza. De aquí su frecuencia en las clases po- 
I ’ ^̂ 8 que <el piojo es endémico y  á menudo respetado».

^  G rie ta s  del pezón.
P?ua 4 gramos de alumbre en medio litro de
e, y un líquido que se puede procurar fácilmen-

l‘®nbech lociones ejerce una acccion realmente

E l  Dr, Monti aconseja cubrir las grietas con una capa de 
traumaticina (10 partes de cautehue ó de gutapercha en so­
lución en 80 de cloroformo). E l  revestimiento así formado so ­
bre el pezón protege las grietas contra la acción de la saliva 
del niño.

A n tise p s ia  vag^inal.(d e s a u l e )
Acido salicílico....................I , ,

-  bórico................................16 gramos.
Metileno...............................  500 _____
Agua....................................  500 —
Esencia de Wintagreen...........  6 -

M . y  disuélvase á baja temperatura para evitar la pérdida 
de los líquidos volátiles. E l  líquido así obtenido y  conocido 
há largo tiempo en el nombre de Salicol Dusaule, es cierta­
mente uno de los antisépticos más poderosos y  agradables.

E n  Ginecología presta grandes servidos, no sólo como des­
infectante, sino como hemostático. E s  un modificador enér­
gico de los tejidos enfermos, que da constantemente buenos 
resultados en las úlceras del cuello, en el carcinoma e[)ite- 
lial, en las leucorreas rebeldes, en las vaginítis, etc. Eavo- 
rece también activamente las cicatrizaciones.

S.

S E C C IO N  O F IC IA L

P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S

REAL DECRETO

E n  el expediente y  autos de competencia promovido en­
tre el gobernador de la provincia de Teruel y el juez m uni­
cipal de Más de las Matas, de los cuales resulta;

Que D. León Buch, médico-cirujano de M ás de las M a ­
tas, denunció ante el Juzgado de instrucción de Castellote 
el hecho de que D. Vicente Serafín Gómez se había presen­
tado en aquel pueblo, y careciendo del correspondiente títu­
lo profesional, había obtenido la plaza de médico titular, y  
ejercía la Medicina; añadiendo Buch en su  ratificación que 
sabía que Gómez tenía concluida la carrera, pero que carecía 
de títu lo;

Que instruida la correspondiente causa, elJuzgado de Oas- 
tellote se inhibió en favor del municipal de M ás de las M a­
tas, fundándose: en que el hecho denunciado no constituía 
delito, y  en todo caso, podría ser una falta, puesto que el de­
nunciado es profesor en la facultad de Medicina, y  por tanto, 
no se atribuía una cualidad que no tiene, por más que ejerza 
sin el título que prescriben los reglamentos; inhibición que 
fué confirmada por la Audiencia de Alcañiz:

Que el gobernador de la provincia de Teruel, á instancia 
de D. Vicente Serafín Gómez, y  de acuerdo con la Comisión 
provincial, requirió de inhibición al Juzgado de Castellote, 
para que, á su vez, lo hiciera al de M ás de las Matas, fun ­
dándose en que el castigo de la falta consistente en la no 
presentación del título por parte de Gómez, corresponde á la 
Administración; el gobernador citaba el art. l.o del real de­
creto de 28 de Mayo de 1866 y  el real decreto de 8 de Se­
tiembre de 1887:

Que habiendo limitado el gobernador su requerimiento al 
juicio de faltas de que se ha hecho mérito, consecuencia de 
la inhibición acordada en la causa, y  desistido en cuanto á 
otro juicio de faltas seguido contra Gómez por el mismo he­
cho, y que estaba pendiente de recurso de casación, se tra­
mitó el incidente por el Juzgado municipal de M ás de las 
Matas, el cual sostuvo su juri.sdicciou, alegando que el cono-
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cimiento de los juicios de faltas corresponde á los jueces 
municipales, con arreglo á los arts. 271, 343 y  344 de la ley 
orgánica del Poder judicial:

Que el gobernador, de acuerdo con la Comisión provin­
cial, insistió en su requerimiento, resultando de lo expuesto 
el presente conflicto, que ba seguido sus trámites:

V isto el art. S.'» del real decreto de 8 de Setiembre de 
1887, que prohíbe á los gobernadores suscitar contiendas de 
competencia en los juicios criminales, á no ser que el castigo 
del delito ó falta haya sido reservado por la ley á los fun­
cionarios de la Administración, ó cuando en virtud de la mis­
ma ley deba decidirse por la autoridad administrativa algu­
na cuestión previa de la cual dependa el fallo que los Tribu­
nales ordinarios ó especiales hayan de pronunciar:

Visto el art. l.o del real decreto de 28 de M ayo de 1856, 
según el cual: «Todos los profesores de Jurisprudencia, Me­
dicina, Cirugía, en sus diversos ramos, y  Farmacia, siempre 
que establezcan su residencia para el ejercicio de su facultad 
en cualquier punto de la Península, estarán obligados á la 
presentación de su título en el Colegio ó Subdelegacion res­
pectiva, y  si ejercieren dos meses sin llenar ese requisito, se 
les castigará con la multa de 40 reales por la primera vez, 
imponiéndoles doble castigo si reincidieran en la falta.»

Considerando:
1.0 Que según resulta de los antecedentes, D. Vicente Se­

rafín Gómez tiene concluida la carrera de Medicina, y  sólo 
le falta que se le expida el título correspondiente para ejer­
cer su profesión, habiendo verificado el depósito para obte­
nerlo.

2.0 Que el haber ejercido sin llenar este requisito puede 
constituir una falta cuyo castigo correspondería á la Adm i­
nistración.

3.0 Que se está en uno de los casos en que, por excep­
ción, pueden los gobernadores promover contiendas de com­
petencia en los juicios criminales;

Conformándome con lo consultado por el Consejo de E s ­
tado en p leno;

E n  nombre de mi augusto hijo el rey D. Alfonso X I I I ,  y 
como reina regente del reino.

Vengo en decidir esta compentencia á favor de la Adm inis­
tración.

Dado en Palacio á tres de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta y  ocho. —  M a r í a  C r is t i n a .  —  E l  presidente del Con­
sejo de Ministros, P r á x e d e s  M a te o  S a g a s ta .

M I N I S T E R IO  D E  LA  G O B E R N A C IO N

Dir.ECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD

E l  Exorno. Sr. M inistro de la Gobernación comunica á este 
Centro con fecha de hoy la siguiente real órden:

«Con motivo de la visita girada á los lazaretos sucios en 
cumplimiento de la real órden de 16 de Noviembre último; 
examinados los informes de los funcionarios comisionados 
para practicar dicha inspección, y  vistos el art. 32 de la ley 
de Sanidad, la regla 10 de la real órden de 25 de Ab ril de 
1867; los arts.8.®, apartado xiii, 102, apartados x ix  y  xx, 114, 
116, apartados vn i al xji, 116, apartado iii, 117, 119, 124, 
apartados x  y  xi, y  125, apartado iv; y  la órden de la D irec­
ción general de Beneficencia y Sanidad de 14 de Noviembre 
de 1887; el rey (q. D. g.), y en su  nombre la reina regente 
del reino, ha tenido á bien disponer se dicten las siguientes 
reglas para el mejor servicio de los expresados estableci­
mientos :

1 .a Durante el período cuarentenario para las proceden­

cias de las Antillas, Seno Mejicano, L a  Guaira y  Costa F| 
me, y  en cualquier tiempo siempre que haya buques en< 
rentena, todos los empleados de los lazaretos sucios pen 
necerán constantemente en los mismos, no comunicánd 
con la gente del exterior más que en los locutorios, Lti 
veinte días después de haberse hecho á la mar el últimoli 
que cuarentenario.

2. a Fuera de los casos á que el artículo anterior sei 
re, el personal podrá salir del establecimiento en las ha 
libres del trabajo de oficina ó del que corresponda álaai 
ferentes clases de los empleos, bajo las respectivas órda 
del director y  del conserje, quedando expedita la común 
d o n  con el exterior, pero siendo obligación ineludiblíj 
todo el personal la residencia en el lazareto duragte 
el año.

Lo s  gobernadores de Baleares, Pontevedra y  Santa 
concederán las licencias reglamentarias á los empleadoH 
los lazaretos sucios solamente en casos de reconocida^ 
cesidad, con la condición precisa de dar inmediatamente^ 
nocimiento á la Dirección general del ramo.

3. fi L o s  empleados del establecimiento sólo tendrán i 
recho á ocupar las habitaciones destinadas exclusivar 
á los mismos, sin que puedan habitar en locales de lasl 
pederías ó en cualquiera otro dispuesto para cuarentena 
en ninguna de sus tres clases.

4. ® Lo s referidos empleados tendrán derecho á U8ar,j 
la pertenencia del establecimiento ó de los contratista8,lcJ 

guíente:

E n  s e r v ic io  d e  p r i m e r a  c la se .

Director, médicos, secretario, famacéutico, capellán yf 

serje:
U na  cama con colchones y  almohadas, sin ropa.

U n a  mesa de noche.
Una cómoda.
U n  espejo.
U n  sofá con seis sillas.
Dos butacas.
U n  lavabo sin  toallas.

E n  s e r v ic io  d e  s e g u n d a  c la s e .

Practicantes de Medicina y  Cirugía y  auxiliares; 
U n a  cama con colchones y  almohadas, sin ropa. 

U na  mesa de noche.
U na  cómoda.
U n  espejo.
Seis sillas.
U n  lavabo sin  toallas.

E n  s e r v ic io  d e  te r c e r a  c la se .

Enfermeros, celadores, patrón, marineros y  guai 
salud;

U na  cama con colchones y almohadas, sin ropa.
Una mesa de noche.
U na cómoda.
U n  espejo.
Cuatro sillas.
U n  lavabo sin toallas.
Lo s  mozos de carga y  descarga y espurgadores util'  ̂

los camastros en los locales destinados á los mismos-
6.a N ingú n  empleado de estos establecimientos 

clamar para su uso objetos de vajilla, ropa de ningún'® 
se, ni efecto alguno más que lo determinado en la reg*‘|

6.® Lo s conserjes de los lazaretos cuidarán con el 
celo de emplear á los celadores, patrón y marineros e®j 
servicios de conservación, reparación y mejora del esta 
miento.
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De la ineptitud de cualquiera celador operario en el oficio, 
ayo conocimiento se exige para el desempeño del destino, 

jlarán inmediatamente parte los conserjes al director del la- 
areto para conocimiento de la Dirección general de Benefi- 

[lencia y Sanidad.
7.» Los directores de los lazaretos son responsables, bajo 

la penalidad establecida por reglamento, de las contraven- 
¡dones á la presente real órden en la parte de incomunica- 
íion del personal, residencia en el establecimiento y  asisten- 
ha á los servicios.
I Los conserjes son asim ismo responsables de las contra- 
penciones á lo  dispuesto en las reglas 3.®, 4.®, 5.® y  6.®, de­
biendo entregar á los empleados el material referido con las 
oismas formalidades que indica el art. 116, apartado v.
I 8.» Queda derogada la órden de esa Dirección general de 
lide Noviembre de 1887.
! De real órden lo digo á V. I. para su  cumplimiento.>
! Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y  el del di- 
¡rector del lazareto sucio de esa provincia.

Dios guarde á V. S. muchos años. M adrid 14 de Enero de 
1889. —  E l director general, T e o d o r o  B a r ó .— Señores gober­
nadores de las provincias de Baleares, Santander y  Ponte­
vedra.

PREM IOS D E  LA  R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  

P A R A E L A Ñ 0 1 8 9 0

£sta Academia abre concurso sobre los puntos siguientes: 
!• —  D e m o s t r a r  la  i n f l u e n c i a  q u e  lo s  a d e la n to s  d e  l a  P i s i c a  

y de la  Q u ím ic a  h a n  e je r c id o  e n  la  C ir u g ía  d e s d e  m i t a d  d e l  
a c tu a l h a s ta  l a  f e c h a .

n. —  E s tu d io  q u ím ic o  y  m ic r o g r á f lc o  d e  la s  a g u a s  p o ta b le s  
a p lic a c ió n  a l a  H ig i e n e .

Para cada uno de estos puntos habrá un p r e m i o  y  un ac- 
|Cf8ÍÍ.

El premio consistirá en 750 pesetas, una medalla de oro, 
Niploma especial y  el título de socio corresponsal, que se 
jCODferirá al autor de la Memoria si, no siéndolo anteriormen- 
P ’ feuniese las condiciones de Reglamento.

El accestí será medalla de plata en igual forma, diploma 
pspecial y el título de socio correeponsal con las m ismas con-
luiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara en es- 
[Pafiol 6 en latín.

Las que obtengan el premio se publicarán por esta Corpo-
J’Wion, entregándose á sus autores doscientos ejemplares; y

8 que sean favorecidas con el a c c é s i t  ó con mención bono-
pfica, se publicarán si la Academia lo juzga conveniente. La

vporacion se reserva la facultad de publicar ó no, por su
r^euía, las láminas ó grabados que puedan acompañar al 
I ííxto.

P remio de Alvabez Alcalí.

\ t e r a p é u t ic o  d e  lo s  m e d ic a m e n to s  l la m a d o s  a n t i -
I '«-«ICOS en la s  p i r e x i a s .

\Pued c o n d ic io n e s  a n a t ó m i c a s  d e l  o r g a n is m o  h u m a n o
[jg ^ ^ f iu i r  e n  lo s  a c to s  d e l  h o m b r e ,  ¿ q u é  r e g la s  h a  d ic ta d o  
• d i s t i n g u i r  la s  a c c io n e s  c r im in a le s  y  la s  m e r i -

puntos habrá un p r e m i o  y  un a c -

premio consistirá en 3.000 reales vellón, diploma espe-
E1

tor'íf fie socio corresponsal, que se conferirá al au-
j e la Memoria si, no siéndolo anteriormente, reuniese las 

°J^iiciones del Reglamento.
El

a cc és it consistirá en un diploma especial y  el título de
I corresponsal, con las m ismas condiciones.

La s Memorias deberán estar escritas con letra clara en es­
pañol, latin ó francés.

P remio ofrecido por el Dr. D. Axdrés dbl Busto,
MARQUÉS DEL B d STO.

E s t u d i o  b io g r á f lc o  y  b ib l io g r á f ic o  y  c r i t i c a  d e  a lg u n o s  d e  
lo s  m é d ic o s  in s ig n e s  q u e  h a n  c o n t r ib u id o  á  lo s  p r o g r e s o s  d e  la s  
c ie n c ia s  m é d ic a s  e n  E s p a ñ a .

Para este punto habrá u n  p r e m i o  y  un a c c é s i t .

Consistirá el premio en la cantidad de 250 pesetas, con 
diploma especial y  el título de socio corresponsal, que se 
conferirá al autor de la Memoria si, no siéndolo anteriormen­
te, reuniese las condiciones de Reglamento.

E l  a c c é s i t  consistirá en un diploma especial y  el título de 
socio corresponsal con las mismas condiciones.

La s Mem orias deberán estar escritas en español, latin ó 
francés.

Todos los referidos premios se conferirán en la solemne 
sesión inaugural del afío de 1891, á los autores dé las M em o­
rias que los hubiesen merecido á juicio de la Academia.

La s  Mem orias se remitirán á la Secretaría de la Academia, 
sita en la calle de la Greda, núm. 15, cuarto principal, ántes 
del 1.® de M ayo  de 1890, no debiendo sus autores firmarlas 
n i rubricarlas, y  sí sólo distinguirlas con el lema igual al 
del sobre de un pliego cerrado que remitirán adjunto, y  el 
cual contendrá su firma.

Lo s  pliegos correspondientes á las Memorias premiadas 
se abrirán en dicha sesión inaugural, inutilizándose los res 
tantes en la primera sesión de gobierno que después se cele­
bre, á no ser que fuesen reclamados oportunamente por los 
autores.

La s Memorias premiadas serán propiedad le la Academia, 
y  ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

P remio del 8 r . Rubio.

Se conferirá un premio de 6.000 reales vellón al médico 
español autor de la obra original de ciencias médicas de 
mérito más sobresaliente, cuya primera edición se haya pu­
blicado en loe años de 1888 y  89. A  falta de obras originales, 
podrá recaer el premio en el inventor español de algún méto­
do curativo ó remedio evidentemente provechoso, de algún 
procedimiento operatorio conocidamente ventajoso ó de 
algún aparato ó intrumento comprobadamente útil.

Se optará á este premio por instancia, ó mediante peti­
ción, firmada por tres académicos.

La s instancias acompañadas délas obras originales, ó, en 
su caso, de loe documentos’justificativos de los inventos de 
métodos curativos, remedios, procedimientos operatorios ó 
instrumentos, se remitirán á la Secretaría de la Academia 
hasta el 31 de Diciembre de 1889 inclusive, y el premio se 
conferirá en la sesión pública anual de 1890 á 1891,

Madrid 20 de Enero de 1889. —  E l presidente, B a s i l i o  S a n  
M a r t i n .  —  E l  secretario perpétuo, M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

A C A D E M IA  M É D IC O - Q U I R Ú R G I C A  E S P A Ñ O L A

PROGRAMA DE PREMIOS PARA 1 8 8 9

I. Lo s temas del concurso serán los siguientes;
1.0 Premio dé la  Academia: c Juicio crítico acerca de las 

medicaciones antiparasitarias, tanto en Medicina como en 
Cirugía y  Obstetricia.!

2.0 Premio del Sr. Morales: «Juicio crítico entre la lito- 
tricia, litotomía, litolapaxia y  cistotoraía perineal y  suprapu- 
biana.»

I I.  E l  premio de la Academia consistirá en 250 pesetas y 
el título de socio corresponsal de la misma, —  E l  del Sr. Mo-
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ralee en 750 pesetas y  el mismo título. —  Para ambos habrá 
un a c c é s i t  honorífico.

I I I .  La s Memorias optando á los anteriores premios de­
berán estar escritas en castellano, portugués, francés, italia­
no, inglés ó alenaan.

IV .  A  cada una de las Memorias que se presenten debe­
rá acompañar un pliego cerrado, en el que conste el nombre 
y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con el 
lema que figure en la Memoria. Será excluido del concurso 
todo trabajo que venga firmado por su autor ó con alguna 
indicación que pueda revelar su nombre. Quedan excluidos 
de este certámen los socios de la Corporación.

V. La s Memorias se dirigirán con sobre al presidente de 
la Academia, y  dirección á la Secretaría general de la misma. 
Montera, 22, bajo, donde se expedirá á quien lo solicite el 
correspondiente recibo de la entrega.

V I.  E l  concurso quedará cerrado el 16 de Setiembre de 
1889, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de las 
Memorias que se presenten.

V i l.  L a  Academia publicará oportunamente los lemas de 
las Memorins recibidas, así como los de las que la Corpora­
ción juzgue acreedoras á los premios.

V l l i .  Estos últimos serán públicamente adjudicados en 
la sesión-aniversario del año próximo á los autores de las 
Memorias premiadas, ó á los que para ello se presenten com­
pletamente autorizados, abriéndose en el mismo acto los 
pliegos que deben contener sus nombres, á la vez que se in­
utilizan los que correspondan á las Memorias no premiadas.

IX .  Toda Memoria recibida para el concurso quedará de 
propiedad de la Academia.

Madrid 21 de Enero de 1889.— E l  secretario general, J o s é  
F r a n c o s  R o d r íg u e z .

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA QENERAI.

Anuncios de ingresos.

D. Pedro López Pelaez y  Villegas, profesor de Medicina, 
residente en esta corte, desea ingresar en el Montepío Facul­
tativo.

L o  que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 12 de Enero de 1889. —  E l  secretario general, 
M .  G ó m e z  F u m o .

D. Alejandro Chacón del Castillo, profesor de Medicina, 
residente en Cullar de Baza (Granada), solicita su  ingreso 
en este Montepío Facultativo.

Lo  que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 21 de Enero de 1889. —  E l  secretario general, 
M .  G ó m e z  P a m o . 2

V A R IE D A D E S

E L  F O N Ó G R A F O  EN LA C L ÍN IC A

M. M ount Bleyer, de Nueva York, ha dotado al fonógrafo 
de un perfeccionamiento muy ingenioso, en virtud del cual 
puede utilizarse este aparato en la clínica para percibir los 
ruidos que se producen en el corazón y  los pulmones, tanto 
en el estado fisiológico como en el de enfermedad, con una 
precisión muy superior á la que tienen los medios que con

este objeto se emplean hoy. E sta  invención viene á conva] 
tir en verdadero instrumento práctico el fonógrafo y ái 
cario del lugar donde yacen las cosas inútiles : ya era ho 
de que este hijo del célebre Edison llegara á tenerla imp»} 
tanda de su hermano el teléfono.

M ount Bleyer describe así el fonógrafo modificado ;
E l  cilindro es movido suavemente, sin producir ruiá 

por un m otor eléctrico diferente de todos los usados hi 
aquí y que reemplaza á los antiguos mecanismos de 
jería. E n  lugar de una  hoja de estaño, ese cilindro sei 
cuentra cubierto por una capa de cera que recibe 
ondas sonoras por intermedio de un  diafragma, el cual 
provisto en su superficie interna de una aguja pequeña qj 
graba sobre la cera las vibraciones en forma de líneas mí 
finas, poco perceptibles á simple vista.

Cuando se acaba de hablar ó de hacer alguna obser 
cion, el diafragma del aparato se eleva y  desciende cod 
intensidad que le permiten las ondas productoras de 
movimiento, haciendo accionar su aguja en la envolt 
del cilindro y trasmitiendo al mismo tiempo el sonido 
oido del observador por medio de un tubo : éste es ii 
cesario cuando se aplica la oreja al mismo aparato 
cerca del diafragma vibratorio, cuya sensibilidad es 
grande que basta cualquier pequeñísimo ruido para hac 
grabar las vibraciones en la cera, á la vez que loe trasmiS 
al exterior con mucha exactitud ; para esto se encuentrai 
locado de modo tal que puede mantenerse fijo en sus ím -I 
dones áun cuando necesite un poco de vigilancia.

E l  fonógrafo puede funcionar perfectamente sin infffj 
vención alguna por espacio de seis semanas, es decir, 
las observaciones pueden permanecer ordenadas duraD#| 
este tiempo dentro del aparato, sin necesidad de hac 
grandes maniobras en su  interior y  á beneficio sólo de U| 
indicador colocado delante y  en toda la longitud del cüb 
dro, que permite anotar el punto donde empieza cadaexpej 
rimento nuevo; de manera que cuando se desee hacer 
los sonidos encerrados, puede verificarse colocando el Fj 
ceptor en el punto que indica el comienzo de la observado 
que se quiere recoger. Tiene también el instrumento 0“*] 
llave que suspende la reproducción de los sonidos á volo>| 
tad del que lo maneja, cuando la velocidad de la marcha: 
permite á éste recoger bien las impresiones que le son trt‘'| 
raitidas por el cilindro : otra llave pone en acción un mo 
nisino por el que se hace volver atrás la capa de cera envoH 
vente tantas veces como se desee, á fin de obtener la reí 
cion de los ruidos hasta una completa comprensión; el®Í 
lindro puede funcionar de este modo quince ó veinte veî | 
ántes de entrar nuevamente en servicio. Si se desea consí*‘| 
var la inscripciou, no se debe hacer la repetición inmedjs#j 
por la tela cubierta de cera, sino que debe hacerse resb*l 
lar esta tela sobre el cilindro suavemente, para despreDÍ*'] 
la y  guardarla. A s í se reproducirán los sonidos más dé 
veces, sin que se altere la limpieza del tejido en donde 
grabados.

Pongamos un ejemplo ; se hace un exámen del corazoD*! 
los pulmones por medio del fonógrafo, y se desea conserv*' 
los signos recogidos en este caso. Para reproducirlos 
pues de una ó varias semanas, no hay sino colocar de nu®’* 
el manguito de cera sobre el cilindro y escuchar; se 
exactamente lo mismo que se oyó la primera vez.

Con su perfeccionamiento actual, el fonógrafo de Edi®̂ | 
puede ser muy provechoso para la enseñanza, puesto 
con uno de estos aparatos puede un profesor hacer 
cas sus lecciones sin necesidad de acudir á la enfermei^J] 
no necesita más sino tener previamente el grabado 
casos observados tanto en el hospital como en la práctií*j
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particular, y  ponerlo sobre el cilindro en el tiempo opor­
tuno.

Las observaciones se recogen de la manera siguiente :
En una mesa colocada delante del experimentador se co­

loca el fonógrafo, que debe bailarse provisto de un tubo en 
forras de trompetilla acústica, destinado á poner en comu­
nicación el cilindro con la región de.l enfermo que se vaya á 
explorar, teniendo cuidado de poner en movimiento el apa­
rato Antes de empezar la exploración y  dejarle dar muchas 
vueltas, Para saber de antemano la región que vaya á exa­
minarse ó para determinar el objeto que tenga el exámen, 
debe hablarse en el fonógrafo ántes ó después de experi­
mentar. Antes de reproducir los sonidos se pone un estetos­
copio en comunicación directa con el fonógrafo, y  así se po­
drán obtener aquéllos con suma perfección. Para trasmitir á 
distancia los ruidos, M. M ount Bleyér amplía los sonidos con 
lá ayuda de un estetoscopio micrófono y ele una trompetilla 
metálica. <As{ —  dice este profesor— se puede tener una 
colección de cilindros que representen las diversas enfer­
medades del corazón y  de los pulmones, y  con la ayuda de 
ano ó varios estetoscopios pueden estudiar á la vez los rui­
dos de estos órganos seis alumnos. >

El autor dice que no quiere hablar de los beneficios que 
podrán en lo sucesivo obtenerse del aparato, y  se contenta 
con los que hasta ahora se conocen : el empleo de! fonógra­
fo, según él, no exige más aptitudes que las que se necesitan 
para usar una máquina de coser.

Deseamos que los experimentos verificados en Nueva Y o rk  
por el Sr. Mount Bleyer sean repetidos en España, pues si lo 
qoe éste dice es cierto, la instrucción de los alumnos gana- 
na machísimo, a! mismo tiempo que se ahorraría á los en­
fermos las molestias consiguientes á las exploraciones repe- 
Was y prolongadas.

Dr . Gokzalez del Valle.

C O M U N IC A D O
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Sr . D. Matías N ieto Seruasü,
Director de El Siqlú .Médico.

*®ñor nuestro : E n  todas las épocas se ha distinguí- 
digno periódico por la constante defensa de los inte- 
^''^ntificos y profesionales de las clases médicas, y  en 

ejg han tenido cabida los trabajos que tendían á
ho» j alentado los esfuerzos de hombres ilustres que 

dejado eterna memoria.
pjj ^ y » p a r t e  de la clase, el Cuerpo médico-forense, 
ĝ j, f'arta justicia sean atendidos y  recompensados sus 
pj y la publicación no vacila en apoyar firme y  enér- 

^'fleníe su factible y  equitativa demanda.
^  an digna conducta, aunque ya tradicional en el periódi- 
Ipg ® P“®de ménos que inspirar sincero agradecimiento, y 
Q^gjj^dicos forenses del territorio de esta Audiencia, alta- 

á ese franco proceder, nos encargan co- 
tog á usted la cordial expre>ion de los sentiraien-

® animan hácia esa escogida Redacción, á la par 
Ocasión, el reconocimiento y  adhesión de 

segures servidores y  compañeros, q. b. s. m. —  
fofg- ® ^ ^ ^ 'n a n d e z  D i o s ,  forense de Vigo. —  J o a q u í n  T e m e s ,  

ase de Pontevedra.

ültimo por la noche recibimos el siguiente tele- 
1 ficarg ‘ . “*^*oriforen8es territorio Valencia acuerdan signi- I protección dispensada Proyecto forense.—

lectores saben que para hoy 3 de Febrero está 
I Gracia ^ que viene á hablar con el ministro de
c r e e m o s l a s  oficinas de este periódico; por eso 
Jiea y di repetir una vez más que estamos á sus orde- 
fderzíio á hacer en su obsequio cuanto nuestras

•̂ *̂ 8 permitan.

C O N S U L T O R I O

P R E G U N T A S

126. Ejerce un farmacéutico su profesión en un partido 
cerrado, y  tiene en el contrato esta cláusula: <Se exceptúa 
de esta obligación el suministro de medicamentos que exi­
jan las enfermedades voluntariamente adquiridas.» E n  su 
virtud, se pasa al médico la correspondiente nota para que, 
cual centinela avanzado de los intereses del farmacéutico, 
proceda en caso necesario; y  se han dado dos ca so s: un 
cliente adquiere una blenorragia á consecuencia de un coito 
impuro, y  un parto laborioso recae en una mujer soltera. 
Am bas situaciones han dado lugar al empleo de medica­
mentos. Aho ra  bien : 1.® ¿Deben reputarse estos dos casos 
como enfermedades voluntariamente adquiridas? 2.o ¿Debe 
el médico estampar f i \p a g ú e s e  sAÍTQ ntQ  de sus fórmuhts, para 
no vejar los intereses del farmacéutico, garantidos en aquella 
célebre cláusula? — F .  N .

126. A  fines del mes de Junio próximo pasado vinieron 
á buscarme muy temprano para ir á visitar un enfermo á 
un pueblo inmediato, conviniendo ántes los honorarios que 
debía devengar por el viaje.

Antes de llegar á casa del enfermo, y  no habiendo salido 
aún de la jurisdicción de donde soy titular, vinieron á avi­
sar que el enfermo había muerto.

Como quiera que llevaba andados ya más de los dos ter­
cios del camino, convine particularmente con el que me vino 
á buscar, que es hermano del enfermo, en que me satisficie­
ra no más que la mitad de los derechos que habíamos con ­
venido, á lo que asintió.

Pasó el tiempo y le mando la cuenta, á lo que me contes­
ta la viuda que ella no paga porque no llegué á la casa, y 
que el cuñado tampoco porque no salí de la jurisdicción.

Ahora bien; ¿puedo cobrar legalraente esta cantidad?
E n  caso de entablar la demanda, ¿dónde debo hacerlo, 

en el pucíblo donde resido ó en el del demandado?
¿ A  quién debo demandar, á la viuda ó al que vino á so li­

citar m is servicios y  con el cual tuve un contrato verbal? —  
J .  B .

R E S P U E S T A S

125. 1 “ Deben considerarse como voluntariamente ad­
quiridas, porque los actos que las dieron origen no iban enca­
minados á satisfacer lícita necesidad social, y  siendo árbi- 
Iros los pacientes, no debieron ejecutarlos; uiáxime, que no 
eran actos indiferentes, sino inmorales.

2.0 Debe el médico velar por los intereses del farmacéu­
tico en este caso concreto; porque teniendo en cuenta que la 
blenorragia recae en quien personalmente autorizó el con­
trato, y el otro caso en persona que depende de quien tam ­
bién en igual forma lo autorizó, implícitamente al admitir 
esa cláusula renunciaron á la consideración que se les de­
biera y  autorizaron el procedimiento. —  U n  c o m p a ñ e r o .

125. Conforme con la primera cuestión.
2.a La  obligación emanada de un contrato únicamente 

alcanza á las personas contratantes, y aquí el médico no 
figura; por tanto, no debe regular sus actos en virtud de ese 
convenio, sino atemperarse á los preceptos de moral mé­
dica.

A I satisfacer al farmacéutico, se pone en un grave aprieto 
en el un caso la paz conyugal, y  en el otro la honra de una 
mujer; y no veo fácil cohonestar tan pequeño derecho con 
tan grande deber.

E l secreto en Medicina tiene muy alta y  trascendental 
significación, y  creo que el médico debe proceder con ménos 
ligereza que acaso procedieron los que convinieron en el 
pormenor objeto de esta consulta.

E n  resúmen, en mi juicio el médico no debe atender á tal 
contrato y debe procurar que ni en sus fórmulas ni en sus 
actos se trasluzca nada que revele situaciones de suyo re­
servadas.

Se desean opiniones para que se incline la balanza. —  
E l  c o n s u l ta n te .

126. Moralinente claro es que están obligados la viuda ó 
el cuñado á pagar a! consultante; pero si al convenir con 
este último en que le satisficiera la mitad de los honorarios 
no había testigos, difícilmente los cobrará. E n  todo caso,
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debe demandarles en el pueblo en que reside el que ha de 
ser demandado.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E s ta d o  s a n i ta r io  d e  M a d rid .
O b se r v a c io n e s  m eteo r o ló r ic a b  d s  la  sem a n a . — Altura 

barométrica m áxim a, 719,38; m ínim a, 710,45; tempera­
tura máxima. 14o,2; mínima, —  6o,0; vientos dominantes, 
NE., E. y  OSO.

Loa padecimientos dominantes ban presentado m uy esca­
sas variaciones en su índole y  frecuencia: siguen lasbronco- 
neumonías agudas presentándose en crecido número y  en al­
gunos casos con extremada gravedad, siendo este afio ménos 
frecuentes la neutnonias francas fibrinosas. La s bronquitis, 
las laringitis y las pleuresías también han sido numerosas, 
así como los catarros gástricos febriles por enfriamiento. Las 
cardiopatías crónicas continúan agravándose.

C R O N IC A

M e m o r ia s  p re m ia d a s.  —  Lo  han s'do por la Real Aca­
demia de Medicina y  Cirugía de Barcelona las que llevan 
los siguientes lem as:

F r x m e r  a c c é s i t .  —  iRecopilacion de algunos apuntes para 
una Memoria médico-topográfica de Sentmanat.> —  (Sin 
lem a.)

S e g u n d o  a c c é s i t .— Topografía médica de Mataré y  su 
zona. —  cDebe importar mucho al médico en el ejercicio de 
su profesión el conocimiento de la comarca donde practica.>

M e n c ió n  h o n o r í f ic a . —  Topografía médica de M antesa.—  
S a l u s  p o p u l i  s u p r e m a  l e x  e s to .

Epidemias;
Pronto. —  Observación de la  epidemia colérica de 1886 

en un pueblo de España.— S i  d e s in t  v i r e s ,  la u d a n á a  e s t  t a m e n  
v o lu n ta s .

C o le g io s  de f a rm a c é u t ic o s .— Las Juntas Directivas 
de los Co’egios de farmacéuticos de Barcelona, Valencia y 
Sevilla han quedado constituidas en la forma siguiente:

L a  de Barcelona; D. Joaquín Escudé, presidente; D. José 
M asó  Arnmi, contador; D. Francisco Gelpí, vicesecretario.

L a  de Valencia: D. M iguel Domingo Rocal. presidente; 
D  Ignacio Costas, vicepresidente; D. Ricardo González Pe­
rales. tesorero; D. José Quesada, D. A n g e lR iv e sy  D. Fran­
cisco Esparza, vocales, y  D. Buenaventura Baeza y  D. V i­
cente Settier, secretarios.

L a  de Sevilla: D. Gabiiel Campelo Oroña, presidente; don 
Manuel Delgado Muñoz, vicepresidente; D. Rafael Rojas 
Zainbrano, censor; D. Juan B. Poderon, D, Gerardo Benitez 
Agn ilar y  D. José Antonio Fernandez, consultores, y secre­
tarios D. Francisco Sánchez Castañar, D. L u is  Guerran y 
Juan y  D. Enrique Garro.

S o b r e  e l c ó lic o  sa tu rn in o .  —  Nuestro estimado com­
pañero Dr. Ru iz Casaviella (D . Eulogio) ha publicado en 
hoja suelta unas interesantes advertencias para librarse del 
cólico saturnino, m uy frecuente en el país en que ejerce, in­
dicando los principales objetos que tienen plomo y la mane­
ra de evitar esta intoxicación.

Aplaudimos de todas veras el celo que muestra el doctor 
Ru iz  Casaviella por la salud de sus clientes.

M á s  b a ja s. —  Según leemos en un colega, han pasado á 
mejor vida dos estimables publicaciones, una de las cuales 
contaba ya algunos años de existencia. Tales son los A r c h i ­
v o s  d e  O b s te t r i c ia  y  G in e c o lo g ía  y E l  D i c t á m e n ,  ambas de la 
corte.

N u e v a  Ju n ta . — E n  la sesión ordinaria últimamente ce­
lebrada por el Colegio Médico-Farmacéutico de Palma de 
Mallorca para renovar una mitad de su Junta Directiva 
fueron reelegidos casi todos los que dsbian salir según el 
Reglamento, excepción hecha de algunos cuya voluntad ex­
presa de no continuar en sus cargos era de ántes conocida. 
L a  Junta quedó constituida como sigue: presidente, D. D o ­
mingo Escafí y V ida l; vicepresidente l.°, D. José Latorre é 
Izquierdo; 2.o, D. José Róver y  Tolrá; contador-tesorero, don 
Juan Alorda y Suñer; secretario, D. Enrique Fajarnés y 
T u r ; vicesecretario, D. Antonio M ayol y V id a l; bibliotecario 
y  director del museo, D. Antonio Quintana y Ripoll; voca­
les, Sección de Medicina: D. Juan Mercant y  Barceló, con­

tador de la Sección; D. Eugenio Losada y Mnlet, secret 
de la m isma; Sección de Farmacia: D. Antonio Frau  yMij 
contador de la Sección; D. Pedro de A. Escafí y  Vidal, 
cretario de la misma; Sección de Veterinaiia; D. Gabrî  
Martorell y  Rubí, presidente de la Sección.

J u n ta  de go b ie rn o . —  Hé aquí la nueva Junta de 
bierno de la Academia Médico- Quirúrgica: presidente, 
Antonio E sp ina  y  Capo; vicepresidente l.°, D. Juan, 
nuel Mariani; secretario general, D. José Francos Rodrigna 
secretario 2.“, D. José Santa María; tesorero, D. Juan R.f 
mez Pamo. —  C o m is ió n  d e  A s u n t o s  p r o fe s io n a le s :  presidenl  ̂
D . Juan Hidalgo Arredondo; vicepresidente, D. Rafael'*’ 
cia; secretarios, D. Francisco Orozco y  D. Gerardo Abaso 
vocales, Sres. Pulido, Ribera, Viforcos, Osío, Herrerro»! 
Valero, Benavente, Monraeneu, Jararoillo, Medina, Ortiil 
la Torre y ürrutia  de Castro.

E je m p lo  d ig n o  de im it a r s e  — Lo s médicos de Se 
vía, al llevar á la práctica hace m uy pocos días el proye 
de asociación para defender sus intereses morales y 
ríales, han tenido la buena idea de remitir un afectuoso 1 “ 
grama, concebido en los siguientes términos, á su compaña 
el Exorno. Sr. D. Jorge Calvo y  González, residente enr' 
corte después de haber ejercido su profesión en dicha ciud 
por espacio de treinta y  seis años: «Constituido el Colé' 
Médico de Segovia, los profesores de Medicina residentesí 
esta capital, reunidos en fraternal banquete, envían un ci'J 
fíoso saludo al compañero inolvidable que supo mante 
siempre muy alta la dignidad.de la profesión. >

Felicitamos muy de veras á nuestros compañeros de Se 
via, no sólo por su asociación, sino también por el ejemii 
que dan de unión y de reconocimiento á los indiscutiblesc 
ritos de una personalidad tan respetable como el Dr. Csltj 
que tan buenos servicios ha  prestado á su provincia, saj" 
natal, como médico de gran prestigio y como político y bo 
bre de administración.

N o t a s  m é d ic o - le g a le s .  —  E l  Dr. Rollet ha  hecho enj 
laboratorio de Medicina legal de la Facultad de Lyon, 
100 cadáveres de adultos y  ancianos (60 hombres y 50 
je res) un estudio sobre medición de los huesos largos del 
miembros y  sus aplicaciones antropológica y  médico-lf? 
De ese estudio resulta: l.°, que desde el punto de vistaoíj 
longitud, los huesos largos de los miembros presentan 
cada lado del esqueleto desigualdades ísio lógicas, es de 
una asimetría notable, tan frecuente en el anciano come' 
adulto, en el hombre como en la mujer; 2.“, desde el pnií 
de vista de las proporciones de los miembros: a , en el ht* 
bre bajo, loe miembros son relativamente más largos que' 
el hombre alto; h, en la mujer, el miembro inferior esr* 
corto y  el superior más largo; c, las diferencias propon 
nales son menores en la mujer que en el hombre; 3.o, de 
el punto de vista de la estatura, en el hombre como eo 
mujer: a, cuando la estatura se eleva la longitud de los b® 
sos aumenta progresivamente; 6, cuando disminuye, du” 
nuye también la longitud de los huesos.

E m b a ra z o  de u n  m o n s t ru o .  —  E l  Dr. Levvis 
de Blountsville, refiere un caso de embarazo bien extr 
Llamado para ver á una jóven de diez y nueve años, ca 
hacía uno, y  en la cual persistían hacia dos meses la 8® 
norrea y  los vómitos, se encontró conque la citada p'] 
tenía cuatro m iembios inferiores, que sus órganos genit 
eran dobles, que tenía dos pubis, dos uretras, dos paqî  ̂
intestinales distintos, dos anos. L o s  órganos genitales J| 
intestino de un  lado eran absolutamente independient^j 
loe del otro, hasta tal punto que había á veces diarrea 
izquierdo y  exlrefiimiento en el derecho.

E l  Sr. ’Whaley observó que el abdómen izquierdo esu 
aumentado de volúmen y  diagnosticó un embarazo de 
lado. Como la enferma sufría mucho y  la pelvis izqu'^ 
era muy estrecha, provocó el parto y extrajo un feto de 
meses y medio, muy bien conformado.

Acido fiuorhídrico. — Nuevo tratamiento de la tube 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la  Indepen® 

cia, núm. 10.
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VINOdeVIAL
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

(aspaesta de mtanciai indíspans iblea í U formaeion y 
' É la BBtricion da les sistemas muscularts y hnesosos 

♦
, Una cucharada contiene exaclamenle 
10,50 centigramos de fosfato de c a l, los 
' principios activos de 30 gramos de carne 
y de 2 gramos de quinquina.

FariTiacla J . VIAL> U. rué Bourkon, LYON
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PEPTONATO 
DE HIERRO ^ a m p t o z ^

'ÍEDULí Ŝ  de Oro, HAVRE 1 8 8 7 ; de Plata, BARCELONA 1 88 8 ; Diploma de Honor. TOULOUSE1887 
De un guslo exquisito, sin el menor sabor de liierro; es el m is asimilable de loilú.- 

los ferruginosos: el que produce resultados mas prontos y mas constantes.
DÓSIS : Una cucharada al prinoipio de o^da una de la» do» principales comida». 

^PorMayob, P A R í S ,M . lAYARO.ll.RnedeSevigné ¡ M A Z )R /I> ,M .G A R C IA ,C apeU anes,;^  
E n  Madrid; Garcerá y  Castillo, Príncipe, 13.

GOTA Y  REUMA
Licór y Pildoras dei

El XiXCOS d e l D ' X tA VX U B es el remedio soberano del estado agudo de la 
G o ta . — Acción segura, rápida y sin peligro en todos los periodos del acceso. 

Dosis, seguixlos casos : l  á 3 cucharadilas en las 2i horas.
Las PXXiBOilAS del 3k* KAVX&XiB. depurativo gotoso de comprobada 

eflcacla, se toman en el intervalo de los accesos; alejan y disminuyen las crisis, 
atenuando la diátesis golosa. — Dosis, 4 á 10 pildoras al día.

EX Sr T O D A . S  I # A . a  B » A .R » i * A O X A S  ‘

JARABE DE QUINA FERRUGINOSO
d e  O R IM A U IT  y  C**, F a r m a c é u tic o s  e n  P a r ís .

Preparado con la Q uina r e a l a m a r illa  v el P iro loafato  d e h ierro  y
■osa, es de un gusto tan agradable que se beoe con placer.

£1 P iro foefa to  d e  h ierro  y  so sa  es el solo marcial que presenta la ven« 
taja de icxmar, con los principios tónicos de la quina, im compuesto exento de 
reproches, y asi esta preparación se distingue de todas las de composición aná> 
Ion , tanto por sus propiedades terapéuticas, cuanto por su delicado sabor.

£1 Jarab e d e  Q uina fe r r u g in o so  de Giumault y C‘*, cuyos felices 
resultados han sido certificados por la mayor parte de los médicos de París 
desde hace m is de 25 años, se toma media hora Antes de cada comida, á la 
dosis de una copa de Burdeos para los adultos y de una cuchara de postres 
para los niños. — Esta preparación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el V in o  d e  Q uina ferr u g in o so  de G R IBfAU LT.

Depósito en Paria, 8, Rae Vivienne, y  en las principales Farm acias.

DE i. Farmacéutico, Doctor en Ciencias

JAfíABE DE RABANO ¡ODADO
PREPARADO EN FrxlO

POR G R I M  A U L T ,  FARMACÉUTICO D E Í «  CLASE DE LA ESCUELA DE PARIS

Es una combinación íntima del iodo con el jugo de las plantas anties­
corbúticas sigu ien tes; B e rro , R á b an o , G oolearia  y T réb o l, sin 
reacción ninguna con el almidón. Lo inofensivo de este jarabe en r>l 
estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos los que tienen 
por base ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación 
de los niños, en el l in fa tism o , la t is is ,  los in fa r to s  d e  la s  g lá n ­
d u la s  d e l cu e llo , las e ru p c io n e s  d e  la  p ie l y el u s a g re  ó 
c o s tra s  d e  la  lech e .

El J a r a b e  d e  R á b an o  io d ad o  que se emplea mucho en París 
como sustituto del aceite de hídago de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo; la dósis es de una 
cucharada por mañana y tarde para los niños, y de 2 á 4 cucha­
radas para los adultos.

Depósito, 8, Rué Vivienne, París, y en las principales Farmacias.Ventajas del Fosfato de Hierro Soluble
1* S o lu c ió n . Contiene 20 centigr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada. 
2v P re p a r a c ió n  in co lo ra , sm gusto ni sabor de hierro, sin acción sobre la 

I dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
! 30 N a d a  d e e s tr e ñ im ie n to , merced A la presencia de una corta cantidad
I de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin influir la 
I menor cosa, en el sabor del medicamento.
I 4* R eu n ió n  d e  lo s  p r in c ip a le s  e le m e n to s  d e lo s  h u e so s  7  d e  la  I sa n g r e , hieiTO  y ác id o  fo s fó ric o , c i rc u n s ta n c ia  que es d e  u n a  g r a n  influencia I sobre la a c c ió n  d ig e s tiv a  y re s p ir a to r ia .

5» N a d a  d e  p rec ip ita d o  a n te  e l  ju g o  g á s tr ic o , por consiguiente, sal 
digerida y asimilada inmediatamente: siempre bien soportada por los estómagos 

' masde1icados,que nopueden tolerar las preparaciones ferruginosas más estimadas. 
In d ic a c io n e s  : Clorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
DÓSIS : 2 á 4 cucharadas al dia, media hora ántes de las comidas.
Depósito en Paria, 8, Rué TiTienne, y  en las principales Farm áciat.
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I  ANTI-ASMÁTICO PODEROSO t
•  J A R A B E -M E D I N A  DE QUEBRACHO f
^  PR E PA R A D O  EN FRÍO É  IN A LTERA BLE

Ultimo remedio de la M edidos moderna pai a combatir el a s jn a , la d is p n e a  y los c a ta r r o s  c r ó n tc o s . ensayado 
y recomendado como tal por c e le b r id a d e s  m é d ic a s  y  por los principales periódicos profesionales de Madrid" E l  
G e n io  M é d ic o , E l  S ig ’lo  M é d ic o , la R e v is t a  de  M e d ic in a ,  E l  J u ra d o  M é d ic o , el D ia r io  M é d ic o -  
F a rm a c é u t ic o ,  etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. D e p ó s ito  c e n t r a l :  Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y  al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IM PO RTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e:̂  el primero dado á conocer en España y  recomen­
dado por la P r e n s a  p r o fe s io n a l ;  exíjase la firma y  rúbrica do M e d in a  en las etiquetas de la caja y  frasco, como 
garantía para ios señores médicos y enfermos, y  para evitar falsificaciones.

H E L E N IN A
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSlS 

T  LA TUBERCDLÓ8I8

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Goipel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

í n u e v a s  p a s t i l l a s  p e c t o r a l e s |
♦  CALM ANTES DE TODA CLASE D E TOS
T  ¡Probadlas y os convencereis! — Caja 6  rs.; por correo 7 rs. 1

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

mr
! Premiado en la Exposición Farmacéutica

A c e it e  b a ca lao  e m u ls io n a d o  c o n  h ip o fo s f it o s  de

GARCERA, PRIil E,

c a l y  so sa .— La mejor forma de tomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstituyente y  aniíescrofu- 
loso que el aceite puro.— Frasco al por menor, 2 ,5 0  pías.

V in o  de  p e p to n a .— Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilidades, anemia, dispepsia y  gastralgia, su­
mamente agradable é inalterable.— Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie r r o  d ia lizado . — Forma sumamente grata de lo-' 
mar el hierro sin que produzca astricción ni constipación 
de estómago. —  Frasco al por menor, 2 ,5 0  pesetas.

F o s fa t o  de h ie r r o  s o lu b le  ( Fórmula de L e ra s ). —  
Esta fórmula reuue, cual ninguna otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no produce constipaciones é irritaciones de estómago ni 
astricciones, y e s  la más asimilable á la sangre; de aquí 
que se obtengan y comprueben ventajosísimos resultados 
en las clorósis y  anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, faiigan y  molestan á los 
enfermos; en la«amenorreas, debilidades producidas por
continuas hemorragias, fiebres tifoideas, ei F o s fa t o  de aue casos en
h ie r ro  s o lu b le  es la preparación que reúne más venia-  ̂ despacho es conti-b ie rro  so lu b le  es la preparación que reúne más venta­
jas.— Precio al por menor, 2  pesetas.

N o  m á s  p a d e c im ie n to s  d e  e s tó m a g o .— C a r o c io n  comple­
ta y  radical de las gastralgias, dispepsias, acedías, vóm i­
tos, etc., etc., con los P o lvos eu p ép tlco s d e lD r .  M a r ­
t ín e z  M o lin a .— Como prueba de la bondad de este pre­
parado. en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que no se haya encontrado desde el mon)enlo 
de tomarlos un,alivio casi instantáneo. —  Precio al por 
menor, 4  pesetas.

C a ta -^ro s , to se s  y  a s m a .  —  Ja ra b e  y  p a s tilla s  b a lsá ­
m icas.—El éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y  expectorante.—  Precio al por menor, 
2  pesetas.

E n o la t u r o  acón ito , c a n c h a la g u a  y  d ig ita l.  —  El
que más dism inuye la sangre, cura la plétora, anginas, 
fiebres eruptivas y  evita las congestiones.— Frasco al por 
menor, 2 ,5 0  pesetas.

J a ra b e  de la c to fo sfa to  de ca l.— Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en loa n i­
ños, que necesitan de lófficos reconstituyentes lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones tónicas reconstitu­
yentes. —  Precio al por menor, 3  pesetas franco.

J a ra b e  io d u ro  fe r ro so  D u p a sq u ie r .  —  Está dan­
do grandes resultados en las afecciones linfáticas, escro­
fulosas, herpéticiis, y cualquier otra enfermedad que re­
conozca por causa una debilidad ó vicio de la sangre.”  
Precio al por menor, 3  pesetas.

L i c o r  y  c á p su la s  de b re a .— Conocidos de la mayor 
parte del público los resultados obtenidos con las prepa­
raciones de l)rea en las afecciones bronquiales, loses, ca­
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones de la gargan­
ta, bronquios, y en general en todos aquellos casos en

nuo, encontrándose siempre recientes.— Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D o b le  m a g n e s ia  e fe rve sce n te , ín c a lc á re a  y  an- 
t ib ilio sa .  — Su uso es m uy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier padecimienio del estómago; pero so­
bre todos estos casos, la aplicación mayor que boy dia se 
da á la M a g n e s ia  e fe rv e sc e n te  es como laxante re­
frescante, para lo cual basta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y  lomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Como refreseo puede usarse las veces que se quiera al 
dia poniendo una cucharadila de las de tomar café en medio 
vaso de agua; es muchísimo mejor que las gaseosas de li­
món, agraz, grosella ó cidra.— Frasco al por menor, 2 ,50  
pesetas.

e x l r ^ a n S - i ® / ^  específicos cqnocidos, siempre recientes y legítimos, así nacionales como 
extra njet os. L a  C a c a s e  e n c a r g a  d e  la  r e m is x o n  a  p r o v m e x a s  p o r  c o r re o  ó  f e r r o c a r r i l .  U b re  d e  e n v a se .
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LA MARriARITA
E N  L O E G H E S  

aotibiliosa, antilierpélica, antiescrofulo- 
sa, aalíáífilílica y  reconslituyente.

8egunla P ER LA  DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agna se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
D E  P U R G A S

la  clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que empresa la etí((ueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Atocha, 125.

DOCTOR GONl
Especialista en tas vías urinarias 

y matriz. —  Montera, tt, y  Alcalá, 

81, para los pobres.
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_ B E L  M É D IC O  E G S  
j?j:®®t6nto fácil y  seguro para curar 

®®sldart !? ®n todas sus formas, sin ne- 
tópicos ni cauterizaciones, 

ductn son: matar el gérmen pro-
^ranao .^aprendiendo las f.dsas mem- 
eitrarf.’j- desprendibles con
rag. facilidad á las pocas ho-
iijacinn̂ Ĵ®'̂  la fiebre y re.solver la iníla- 

I Orin • ® 1 0  p e se ta s  caja en
drirt farmacias. Depósitos: Ma-

C.'pcUmes, l; Sevilla, 
‘̂ «odnguez, B o uegu iuena .S i.

I

iI
P R E P l R A D f l S  I S P I C U l l S

DE LA FARMACIA DEL DR. RICARDO GARCERA CASTILLO, 1 0 , MAGDALENA, 1 0 , MADRID
C A R A M E L O S  Y J A R A B E

DE EUFORBIA PILULÍFERA,

L a  Terapéutica moderna los reco­

mienda como los últim os y  m ás se­

gu ro s medicamentos para combatir 

y  modificar con éxito el a s m a  e<pas- 

módico. dispnea, catarros crónicos, 

toses pertinaces y  ex-ectoracion di­

fícil.

Caja, 2 pesetas; frasco, 3 pesetas.

CREMA FORTIFICANTE
ó EMULSION DE ACEITE PURO 

DE HÍGADO DE BACALAO

E l n.o 1 lleva h ip o fo s fU o s  y  m a l t i m  
co n  la c to fo s fa ío  d e  c a l , y  el núm . 2 
io d u r o  fe r r o s o  y  q u in a ,  y  se recomien­
dan los preparados en esta farmacia 
por conservar siempre la m ism a con­
sistencia, tener bnen sabor, llevar 
un T5 por 100 de aceite de h ígado de 
bacalao, y  producir m uy  buenos efec­
tos para combatir la anemia, raqui­
tis, escrófula y  debilidad.

Botella, 2 pesetas.

Elaboración y  depósito de los [>roductos quím icos y  medicamentos co­
nocidos. aguas destiladas y  m inerales; cura L ister completo surtido, bibe­
rones. bragueros especiales para corregir las bernias de los n iños y  las de 
los hombres, pezoueras, saca-leches, y lavativas y  jeringuillas de varias 
clases y  formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton y  Be- 
nas. Speculums, pulverizadores R ichardson y  de vapor. Termómetros clí­
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M a g d a le n a ,  10, M a d r id .

IW=i=grSt

s

LABORATORIO DE VENDAJES AFiTISEPTICOS DEL DR. CEA
( O R A T E S ,  2, V A L L A D O L I D )

M e d a lla  de o ro  en  la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu ­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números i,  2 y  3, catgut 
al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas de algodón higroscófiico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, tiiiioli- 
zada, etc., en piezas de \  metro de ancho por 5 óe largo y  eu rollos de 40 ii 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro- Ü 
lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de I 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de ¡I 
lodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis. [j

SILICILÍTOS DE DIWD f CEi
a  t i  F E I Í . E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PREPARADOS EN LAS MEJORES CONDICIONES
8E GAEANTIZA 8U INALTERABILIDAD 

D e  in m e d ia to s  r e s u lt a d o s  e n  toda  c la se  de in d is p o s ic io n e s
de l tu b o  d ig e s t iv o .

Cura, como ninguna otra medicación empleada hasta el día, toda clase 
de VÓMITOS y  D IA R R E A S  (de los tísicos, de los niños y  de los viejos), 
Cólera, Tifus, Catarros y  Ulceras del estómago. Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3 ,5 0  p e se ta s ,  y  media caja 2  pe se ta s.
D e p ó s i to  p r i n c i p a l  e n  A l m e r í a :  farm acia de V IV A S  PEREZ, desde don­

de se hacen remesas por el correo á los puntos donde no haya depósito.
V e n t a  a l p o r  m a y o r :  E n  Madrid, Melchor García, Capellanes, 1, 

duplicado. —  E n  Barcelona, S o c ie d a d  F a r m a c é u t ic a  y  Sres. H ijo s de Jo­
sé Vidal y  Ribas.

A l por menor, en las principales farmacias de España y  Ultramar.
Exíjase como garantía la firma y  rúbrica del autor en la faja que cierra 

las cajas, y  la marca de fábrica depositada en las etiquetas.
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